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ACTO  PRIMERO. 


Sala  octógona  lujosamente  amueblada.  Puerta  al  foro,  que  es  la  prin- 
cipal; dos  á  la  derecha;  la  del  primer  término  correspondo  al  despa- 
cho, y  la  de  la  ochava  á  las  habitaciones  de  Fernando  y  de  Ang^ela. 
Otras  dos  á  la  izquierda:  la  del  primer  término  comunica  con  la  ha- 
bitación de  Lucía,  y  la  de  la  ochava  conduce  al  interior  do  la  casa. 
Un  volador  con  libros  y  papeles. 


ESCENA  PRIMERA. 

CLÁUDIA,  después  LUCÍA. 

Claudia.  (Entra  furiosa  por  el  foro.)  ¿PuGS  TIO  ha  teiiido  el  atre- 
vimiento de  abrazarme?  (Volviendo  á  la  puerta.)  ¡Yo  no 
sirvo  más  que  á  gentes  honradas!  ¿lo  entiende  usted, 
caballero?  (Entrando.)  ¡Díce  que  quiere  ver  á  la  señora, 
y  ni  aun  sabe  su  nombre!  Apostaría  á  que  ignora 

también  si  es  soltera  ó  casada.  (Dirigiéndose  otra  vez  á  la 

puerta.)  Bieo  puedo  usted  agradecerme  que  no  haya 
avisado  á  mi  señor  para  que  le  enseñe  la  considera- 
ción y  el  respeto  que  esta  casa  merece. 

Lucia.    (Entra  por  la  izquierda.)  Cláudia,  cósemc  csto  guautc. 

Claudia.  Al  momento,  señorita.  (Cose  el  gruante.) 
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Lucia.    ¿Con  quién  hablabas  tan  alborotada? 

Claudia.  ¡Calle  usted,  señorita;  estoy  furiosa!  Su  tía  de  usted 
entró  precipitadamente,  y  me  dijo:  «Cierra  la  puerta 
corriendo.»  Al  punto  imaginé  que  venía  detrás  de  la 
señora  algún  insolente;  y  así  era.  Pues  con  ésta,  son 
ya  cuatro  las  veces  que  sucede  lo  mismo. 

Lucia.    ¡Cómo  mi  tia  es  tan  guapa! 

€laudia.  Cierto;  pero  no  hay  más  que  verla  para  conocer  que 
es  una  verdadera  señora.  Voy,  pues,  á  cerrar  la  puerta; 
y  me  encuentro  de  manos  á  boca  con  un  caballero 
que  me  dice  imperiosa  y  descaradamente,  (imita  un 
gesto  de  descaro.)  «Soy  el  vizcoude  de  Beausemblant.» 
Me  le  quedé  mirando,  y  añadió:  «Amigo  de  Paquita»)) 

Lucia.    ¿Amigo  de  Paquita?...  ¿Quién  es  Paquita? 

Claudia.  Debe  ser  alguna  andaluza.  «Pregunta  á  esa  encanta- 
dora sirena  que  acaba  de  entrar,  si  quiere  recibirme.» 
Yo  contesté:  «¡Esa  señora  no  se  llama  Sirena!»  Él  re- 
plicó riendo:  «Anda,  anda,  y  pregúntale  si  quiere  re- 
cibir al  vizcoude  de  Beausemblant,  amigo  de  Paqui- 
ta.»— «La  señora  no  puede  recibir  porque  se  está  vis- 
tiendo para  la  reunión  de  esta  noche.» — «¡Hola!  ¿te- 
neis  reunión?  No  faltaré.  ¡Qué  bonita  eres!»  Y  me  dió 
tres  abrazos  á  traición. 

Lucia.    ¡Tres  abrazos! 

Claudia.  Sí,  señorita,  y  muy  apretados! 

Lucu.     ¡Dios  mío,  qué  atrevidos  son  los  hombres! 

Claudia  No  todos. 

Lucia.  Es  verdad:  mi  novio  Alfredo  se  pasa  de  respetuoso. 
Ese  que  dices,  debe  ser,  de  seguro,  uno  que  vi  en  el 
teatro  hace  ocho  dias,  cuando  nos  convidó  la  Baronesa 
á  su  palco  de  platea.  Estaba  el  muy  descarado  cerca 
de  nosotras;  y  no  hizo  otra  cosa  en  toda  la  noche  que 
mirar  á  mi  tía  y  á  uq  retrato  de  tarjeta  que  ocultaba 
dentro  del  sombrero.  Mi  tía  no  reparó  que  la  estaba 
mirando. 

Claudia.  Puede  que  sea  el  mismo.  ¿Recuerda  usted  su  figura? 
Lucia,    Moreno,  con  patilla  y  bigote. 


Claudia.  No:  ni  de  los  abrazos  es  rubio.  Por  cierto  que  antes 
de  irse  me  dio  para  la  señora  esta  tarjeta,  después  de 
escribir  con  lápiz  debajo  del  nombre,  (vea  uslod) 
«amigo  de  Paquita.»  ¿Se  la  entrego  á  la  señora? 

LüciA.  (Dándose  importancia.)  Ahora  üoi  el  asunto  OS,  grave,  y 
lo  consultaré  con  Alfredo  despúés  de  casada. 

Claudia.  ¿Después  de  casada,  y  faltan  quince  días  para  ia 
boda? 

Lucia.    Esta  nocbe  se  firma  el  contrato. 
Claudia.  Sí;  pero  del  dicho  al  hecho... 
Lucia.    Á  mí  me  basta  con  los  dichos  para  considerarme  su 
esposa. 

Claudia.  ¡Bueao,  bueno!...  Ahí  está  el  señorito  Alfredo. 
Lucia.  ¡Alfredo!... 

ESCENA  II. 

LUCÍA,  CLAUDIA,  ALFREDO, 

Alf.      (Entrando  por  el  foro.)  Perdona  SÍ  vengo  con  demasiada 

anticipación. 
Lucia.    ;Qué  conmovido  estás! 

Alf.      Acaban  de  darme  una  noticia  de  tal  naturaleza,  que... 

Lucia.    Siéntate,  y  dime... 

Alf.      Ya  te  contaré...  (se  sientan.) 

Claudia.  (Con  viveza.)  Voy  á  vestir  á  la  señora.  (Vase  por  la  de- 
recha.) 

Lucia.    ¿Qué  noticia  es  esa? 

Alf.      Me  han  dicho  que  tu  tío  ha  dado  esperanzas  á  cierta 

persona  que  pretende  tu  mano. 
Lucia.    No  es  posible.  ¿Cuándo  ha  sido  esG? 
Alf.      Esta  mañana. 

Lucia.    ¿El  mismo  dia  en  que  debe  firmarse  nuestro  cenlrato 

de  boda? 
Alf.       El  mismo. 
Lucia.    Repito  que  no  puede  ser. 

Alf.      Aseguran  que  el  nuevo  pretendiente ,  emparentado 
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con  una  persona  de  grande  influencia,  es  muy  guapo, 
abogado,  y  se  llama  Ernesto  Bristol, 

Lucia.  No  le  conozco,  ni  creo  que  sea  verdad  lo  que  te  han 
dicho.  Mi  tío  Fernando  es  una  persona  muy  formal. 

Alf.  Sin  embargo,  los  hombres  más  formales  cambian  de 
'  opinión  cuando  les  conviene;  y  como  D.  Fernando  sa- 
be que  tú  le  has  de  obedecer  en  todo  ciegamente... 

Lucia.  Es  mi  tutor,  me  ha  criado...  no  tengo  más  que  á  él  en 
el  mundo. 

Alf.      (Levantándose.)  ¿Vcs  cómo  harás  lo  que  se  le  antoje? 
LucL4,    Sí,  porque  su  deseo  es  que  me  case  contigo.  Te  dio  su 

palabra,  y  no  hace  mucho  queme  hablaba  de  tí  con 

elogio. 

Alf.  ¿De  veras?  Eso  me  tranquiliza.  ¡Estaba  desesperado! 
Lucia,    ¿Desesperado,  sabiendo  lo  mucho  que  te  quiero? 

Alf.  ¡Vida  mía!  (cogiendo  una  do  sas  manos,  que  besa  con  efu- 
sión. Fernando  aparece  por  la  puerta  del  despacho.) 

Lucia.    ¡Basta,  basta!  ¡Si  alguien  nos  viese! 
Alf.      Otro,  y  nada  más. 

ESCENA  in. 

LUCÍA,  ALFREDO,  FERNANDO. 

Fern.  (Ap.)  Estos  no  quieren  esperar  á  que  se  firme  el  con- 
trato. 

Alf.  ¡El  tutor! 

Lucia.  ¡Mi  tío! 

Feun.  (Adelantándose.)  ¿No  ha  venido  Brocard? 

Lucia.  Sí,  tío;  pero  se  marchó,  y  dijo  que  volvería. 

Fern.  ¿Qué  has  notado  en  la  expresión  de  su  rostro? 

Lucia.  ¿Yo?  Nada. 

Fern..  ¡Gomo  siempre:  nunca  expresa  nada!  ¿Parecía  in- 
quieto? 

Lucia.  No:  al  contrario. 

Fern.  (Ap.)  Entonces,  vamos  bien. 

Lucia.  Tío,  Alfredo  y  yo  estamos  llenos  de  inquietud  y  de... 


—  9  ~ 


Fern.     y  de  impaciencia.  Sí,  ya  lo  he  reparado. 

Ll'cia,  Han  dicho  á  Alfredo  que  tú  has  autorizado  á  otra  per- 
sona para  que  me  haga  el  amor. 

Fern.  No  ha  debido  creerlo,  puesto  que  al  entrar  yo  me  pa- 
reció que  era  él  quien  estaba  en  activo  servicio.  (Be- 
sándose una  mano  ) 

Lucia.    Ya  le  dije  yo  que  no  podía  ser. 

Fern.     (Pasando  al  lado  de  Alfredo.)  Has  hccho  perfectamente. 

Lucia.  ¿Verdad  que  nuestro  matrimono  se  llevará  á  efecto, 
como  nos  tiene  usted-prometido? 

Fern.  Y  tanto  como  se  llevará.  ¿Crees  que  tu  tío  es  capaz 
de  faltar  á  la  palabra  empeñada? 

Lucia.    ;0h,  no!  ¡no! 

Fern.  Esta  noche  se  firma  el  contrato  con  toda  solemnidad, 
y  damos  una  comida  en  honor  de  los  desposados. 

Lucia,    (á  Alfredo.)  ¿Oyes,  pusilánime? 

Alf.  ¿Qué  quieres?  ¡Gomo  me  dijeron  hasta  el  nombre  del 
agraciado! 

Fern.     ¿Qué  nombre? 

Alf.      Ernesto  Bristol. 

Fern.    ¿Ernesto  Bristol? 

Lucia.    ¿Le  conoces? 

Fern.     No  le  he  visto  nunca;  pero  he  oido  hablar  de  él. 
Lucia.  ¿Cuándo? 

Fern.     Creo,  que  esta  mañana.  Ernesto  Bristol,  abogado.,. 

Alf.      (Con  inquietud.)  El  mismo. 

Fern.     Vino  á  visitarme  uq  primo  suyo,  concejal. 

Lucia.    ¿Y  á  qué  viiio  á  verte  ese  concejal? 

Fern.  l^ues  vino...  vino...  creo  que  fué  para  hablarme  de  tí 
y  de  su  primo  Bristol.  Justamente;  parece  que  el  pri- 
mo solicita  tu  mano. 

Lucia.     ¡Y  qué  le  contestaste? 

Fern.  No  lo  sé;  porque  recibí  en  aquel  momento  una  carta 
muy  grave,  gravísima  y...  Es  posible  que  le  diese 
una  respuesta  ambigua. 

Lucia.    ¡Qué  dices! 

Fern.     Cuando  estoy  preocupado,  respondo  á  todo  el  que  me 
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pide  alguna  cosa:  bien,  bien;  lo  cual  no  me  compro- 
mete á  nada. 

Alf.  (Sobrecogido.)  ¿Gómo  que  no  compromete?  Esa  respues- 
ta es  una  conformidad. 

Luc  A.  Pero  tío,  van  á  creer  que  nuestro  proyectado  matri- 
monio S3  ha  desbaratado. 

Fer.n.  Yo  lo  compondré...  veré  á  ese  joven.  Me  parece  que 
le  di  permiso  para  venir  á  mi  casa. 

Alf.      ¿Para  venir  aquí? 

Lucia.  ¡Pues  no  le  concedió  usted  poco!  ;Qué  modo  de  dis- 
traersel 

Vers.     Tranquilízate;  no  siempre  estoy  distraído;  fué  una 

casualidad. 
Lucia.     Le  dirás  que  me  caso  con  Alfredo. 
Fer.n.     y  que  te  casas  con  él  muy  á  gusto. 
Lucia.     No  tengo  por  qué  ocultarlo:  le  quiero. 
Fern.     Yo  también.  Es  persona  muy  digna... 
AlFo      ¡Oh!  ¡señor  de  Suzor! 
Fer^.     Que  tiene  gran  talento  como  arquitecto. 
Alf.       Usted  me  honra  demasiado. 

Fern.     ¡y  que  ha  construido  en  el  parque  de  Monceau  un 

hotelito,  que  es  una  alhaja! 
Alf.       ¡Oh,  señor  de  Suzor!  (inclinándose.) 
LüciA.     Ya  me  lo  enseñarás. 
Alf.       ¡Con  sumo  gusto! 

Ferx.     (Bajo.)  Supongo  que  le  enseñará  usted  cualquiera 

otro. 
Alf.  ¿Otro? 

Fer.n.  Lo  digo  por  la  propietaria,  por  la  persona  que  vive 
en  el. 

Alf.      ¡Ali!  habla  usted  del  de  la... 

Fern.     Del  mismo  y  de  la  misma. 

Lucia.    ¿Conque  es  muy  bonito? 

Fer.n.     Una  maravilla  de  buen  gusto  y  elegancia. 

Alf.       ¡Oh,  señor  de  Suzor! 

Fern.  Nada  de  modestia.  (Bajo.)  ¡Caramba  y  qué  partido  de- 
be usted  tener  con  ciertas  damas? 


Alf.       (Con  vive»».)  Gomo  arquitecto. 
Lucia,    ¿Qué  le  dices,  tío? 

FeRN.       Hablábamos  de  bellas...  artes,  (viendo  entrar  á  Brocard.) 

¡Gracias  á  Dios!  Aquí  tenemos  á  Brocard.  (Brocard  en- 
tra por  el  foro.)  ¡Hola,  BrOCard!  (Corriendo  hacia  él.)  ¿Qué 
hay  de  nuevo?  Habla.  (Brocard,  sin  responder,  le  interrum- 
pe mostrándole  á  Lucía  y  Alfredo.)  ¡Ya! 

Lucia.  (Yendo  hacia  su  habitación  )  Me  voy  adentro. 

Fer.n.  (á  Alfredo.)  Gomeiíios  á  las  nueve. 

Lucia.  Que  vengas  temprano. 

Alf.  No  está  bien  que  yo  sea  el  primero. 

Lucia.  ¿Prefieres  que  otro  ocupe  ese  lugar?  ¡Cobarde! 

Alf.  ¡Lucía! 

Lucia.  Hasta  luego.  (Vase  por  la  puerta  izquierda  de  la  ochava.) 

Alf.  ¡Adiós!  (saludando.)  ¡Señores!  (Vase  por  la  puerta  del  foro.) 

KSGENA  IV. 

FERNANDO,  BROCARD. 

FeRN.       (Con  viveza  á  Brocard.J  ¿Qué  hay? 

Broc.     Que  aun  no  me  han  contestado. 

Fern.     ¿Aun  no?  ¡Y  es  á  las  nueve.,  esta  noche  á  las  nueve! 

¿Lo  ignoras  por  ventura? 
Broc.     No  lo  ignoro;  y  he  venido  para  tranquilizarte,  después 

de  encargar  que  me  enviasen  aquí  la  contestación. 
Fern.     ¿Á  quien  has  visto? 
Broc.     Á  nadie. 
Fern.     ¿Á  nadie? 

Broc.  Pero  escribí  á  persona  muy  activa  y  competente,  la 
cual  me  contestó,  asegurándome  que  se  encargaba  de 
arreglarlo  todo,  y  que  me  daría  aviso  del  resultado. 

Fern.  No  has  visto  á  nadie,  das  escrito,  te  han  asegurado 
que  todo  se  arreglará...  Pero  ¿cuándo  se  arreglará? 
Mi  situación  no  admite  espera,  el  peligro  es  inminen- 
te, y  dentro  de  pocas  horas...  Te  confieso  que  desde 
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esta  mañana  no  tengo  momento  de  reposo. 

Baoc.  Tranquilízate.  Aunque  la  sentencia  del  Tribunal  se 
íirme,  se  procura  el  indulto,  y  se  conseguirá.  Los 
trámites  son  breves,  y  muy  pronto... 

Fern.  Como  tú  lias  sido  Juez  instructor,  conoces  los  proce- 
dimientos. Confio  en  tu  pericia  y  en  la  palabra  que 
me  has  dado  de  sacarme  del  apuro. 

Broc.     Palabra  solemne. 

Fern.     Era  tu  deber. 

Broc.     Mi  deber  de  amigo. 

Fern.     Deber  de  conciencia:  porque  tú  fuiste  el  origen  de  mi 

desgracia;  el  que  me  sacó  de  mis  casillas. 
Broc.     ¿Yo?  ¡Jamás!  En  otro  tiempo  eras  tú  quien  me  sacaba 
á  mi  de  las  mías. 

Fern.  En  otro  tiempo,  yo  era  soltero;  venía  todos  los  años  á 
pasar  tres  meses  en  París,  y  llevaba  una  vida  alegre; 
pero  ahora  estoy  casado,  casado  con  una  mujer  boni- 
ta, más  joven  que  yo,  y  necesita  ser  virtuoso.  Cuan- 
do el  marido  de  una  mujer  bonita  tiene  algún  extra- 
vío, nunca  falta  un  moscóa  que  se  lo  cuente  á  la  es- 
posa por  si  pega.  Yo  soy  fiel  á  mi  Ángela,  y  la  adoro 
y  me  parece  más  bella  que  todas  las  mujeres  del  Ska- 
ting  juntas.  ¿Por  qué  me  dejé  llevar  á  ese  maldito  bai- 
le del  cercado  de  las  lilas? 

Broc.  Por  qué  tu  mujer  estaba  en  Perpiñan  al  lado  de  su 
madre,  y  te  aburrías. 

Fern.  Me  aburría,  es  verdad;  pero  con  resignación;  y  si  tú 
no. me  hubieses  levantado  de  cascos... 

Broc     ¿Qué  hice  yo  para  levantarte  de  cascos? 

Fern.  Contarme  tus  excursiones,  ponderándome  lo  mucho 
que  te  divertías. 

Broc.     ¡Hombre,  qué  impresionable  eres! 

Fern.  (Sentándose  en  el  sofá.)  Sí  que  lo  soy...  y  no  lo  pucdo 
remediar;  cuando  veo  una  muchacha  graciosa  y  piz- 
pireta... se  me  alegra  el  corazón.  Tú  me  conoces  y  no 
debiste  incitarme. 

Broc.     ¿Fui  yo  quien  te  obligó  á  charlar  con  la  Paquita? 
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Fern.  No;  pero  como  no  hacias  caso  de  mí,  y  entablaste 
conversación  con  su  amiga...  al  verme  solo...  por 
distraerme. 

Broc.     ¿Fui  yo  quien  las  convidó  á  cenar? 

Fern.     Ni  tú,  ni  yo,  porque  se  convidaron  ellas. 

Broc.  Confiesa  que  te  divertiste,  y  que  la  Paquita  te  gustaba 
demasiado. 

Fern.  Lo  confieso.  ¡Esa  chica  tiene  un  cuerpo  precioso,  una 
cara  muy  expresiva  y  unas  salidas  y  unas  ocurrencias 
tan  graciosas! 

Broc.  Sí,  como  la  ocurrencia  de  quitarte  el  retrato  que  guar- 
dabas en  la  petaca. 

Fern.  ¡No  me  lo  recuerdes!  El  retrato  de  mi  esposa  en  po- 
der de  una!...  ¡Qué  profanación! 

Broc.     ¿Por  qué  no  lo  recobraste? 

Fern.     Porque  había  dicho  á  la  Paquita  que  era  soltero,  y 

ella  creyó  que  se  trataba  del  retrato  de  una  querida. 

¡Hay  horas  fatales! 
Broc.     Cuando  el  amor  y  el  champagne  se  suben  á  la  cabeza, 

se  dicen  y  se  hacen  muchas  tonterías. 
Fern.     Yo  no  me  he  achispado  ni  una  sola  vez  en  mi  vida. 

Esa  noche  me  puse  algo  alegrillo;  eso  sí. 
Broc.     Tan  alegrillo,  que  después  de  cenar  armaste  camorra 

con  un  cochero  y  le  diste  de  palos. 
Fern.     Porque  se  insolentó  conmigo 

Broc  Vienen  los  guardias,  atropellas  su  autoridad  y  te 
prenden. 

Fern.  No  necesito  que  me  cuentes  la  historia.  Recuerdo 
muy  bien  lo  que  sucedió;  y  que,  al  prenderme,  tú 
habías  desaparecido  como  por  encanto,  llevándote  las 
niñas. 

Broc.     Para  salvarlas  y  trabajar  en  tu  favor. 
Fern.     Y  trabajaste  con  tanta  eficacia,  que  desde  la  preven- 
ción me  llevaron  á  la  cárcel. 
Broc.     Bien  pronto  alcancé  que  te  pusieran  en  libertad. 
Fern.     Bajo  fianza. 

Broc     Luego,  visité  una  por  una  las  redacciones  de  todos 
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los  periódicos,  y  conseguí  que  no  dieran  noticia  del 
suceso,  ni  de  la  vista  de  la  causa:  de  manera  que 
nada  saben  tus  amigos  ni  tu  familia. 

Fern.  Es  verdad ;  pero  me  han  condenado  á  quince  dias  de 
arresto;  y  si  esta  noche  á  las  nueve  en  punto  no  me 
presento  en  la  cárcel,  vendrán  por  mí.  ¡Las  nueve: 
la  hora  de  firmarse  las  capitulaciones  en  presencia  de 
mis  veinte  convidados!... 

Broc.  No  te  apures  de  ese  modo.  Tengo  esperanzas  de  que 
mucho  antes  habremos  alcanzado  el  indulto. 

Fern.  ¿Esperanzas?  ¿Paes  no  me  digiste  que  era  cosa  se- 
gura? 

Broc,     Hombre,  nada  hay  seguro  en  esta  vida. 

Fern.     ¿Crees  posible  que  me  obliguen  á  cumplir  la  condena? 

Broc.  Todo  es  posible;  pero  si  llega  el  momento  fatal,  y  tie- 
nes  que  cumplirla,  que  no  lo  espero,  la  cárcel  está 
muy  cerca  de  aquí,  y  antes  de  cinco  minutos  te 
plantas  en  ella. 

FeRN.      (Alborotado  y  andando  de  una  parte  á  otra.)  ¡Yo  nO  pUCdo 

faltar  de  mi  casa  esta  noche!  ¡No  iré! 
Broc.     Entonces  vendrán  á  buscarte. 
Fern.     ¡Eso  menos  que  nada! 

Broc.  Pues,  hijo,  si  no  logras,  ó  no  se  decreta  hoy  el  indul- 
to, tendrás  que  optar  por  una  de  las  dos  cosas. 

FeRN.       (Mirando  su  reloj.)  ¡Y  el  tiempo  VUCla! 

Broc.     Si:  ya  tarda  el  aviso  que  estamos  esperando. 
Claudia.  (Entrando  por  el  foro.)  Una  carta  urgentísima  para  el 

Sr.  Brocard. 
Fern.     ¡Ah!  ¡Por  fin! 

Broc.       ¡Venga!  (Se  precipitan  los  dos  á  un  tiempo  para  cog-er  la  carta. 

Ang-ela  entra  repentinamente  por  la  itquierda.  Fernando  y  Bro- 
card se  paran  desconcertados.  Brocard  co^e  la  carta  y  le  da 
Tueltas  entre  sus  manos  sin  atreverse  á  abrirla.) 
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ESCENA  V. 

DICHOS  y  ÁNGELA. 

Fern.     (Con  viveza.)  ¡MÍ  mujer! 
Angela.  ¿Estorbo? 

Fern.     No,  hija  mía.  no.  Tú  no  estorbas  nunca.  Aquí  tienes 

á  nuestro  amigo  Brocard... 
Angela.  No  había  reparado  en  él.  (Á  Brocard.)  Perdone  usted, 

señor  Brocard. 
Broc.     ¡Oh!  señora... 

Angela.  Ayer  tuve  el  gusto  de  visitar  á  su  cuñada  de  usted, 
que  acaba  de  llegar  de  Italia. 

Broc.     Es  cierto.  * 

Angela.  Y  ¡qué  entusiasmada  está  con  su  viaje!  Se  hace  len- 
guas hablando  de  aquel  país;  y  dice  tales  cosas,  que 
dan  ganas  de  tomar  el  tren  para  ir  á  conocerle.  Pero 
tratemos  de  lo  que  importa.  (Á  Femando.)  ¿Has  deci- 
dido ya  quien  debe  colocarse  á  mi  derecha? 

Fern.     ¿.4  tu  derecha?  ¿Cuándo? 

Ángela.  ¿Cuándo  ha  de  ser?  Esta  noche... 

Fern.     ¡Ah!  sí. 

Angela.  Hace  ocho  días  que  estás  dudando  entre  el  Teniente 
Alcalde  de  nuestro  distrito  y  el  Subgobernador  de 
Pontoise, 

Fern.     Brocard  nos  dirá  su  opinión. 

Broc.       ¿YoJ...  no  me  atrevo...  (Oando  vueltas  á  la  carta.) 

Angela.  Pues  ha  llegado  la  hora  de  resolver. 

Fern.      ¡La  hora!  (Asustado.) 

Angela.  Como  que  estoy  arreglando  la  mesa, 

Fern.  Pues...  el  Alcalde  es  un  hombre  de  importancia;  pe- 
ro el  Subgobernador  viene  de  Pontoise...  expresa- 
mente. Pongamos  al  Subgobernador. 

Angela.  ¡Corriente!  (Se  dirige  á  Brocard.)  Hasta  luego,  señor 
Brocard. 

Broc.       ¡Señora!...  (Brocard  va  á  abrir  el  sobre  cuando  Ángela  •• 
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dispone  á  saUr;  ésta  se  detiene  al  vei*  á  Fernando,  el  cual  tiene 
los  ojos  fijos  en  su  ami^o.) 
Angela.  (Á  Fernando.)  ¿Qué  te  pasa?  (Brocard  desiste  de  abrir  la 
carta.) 

Fern.     ¿Á  mí?  Nada  absolutamente. 

Angela,  (á  Brocard.)  ¿No  encuentra  usled  á  mi  marido  así,  co- 
mo preocupado? 
Broc.  ¿Yo?... 

Angela.  No  será  por  la  boda  de  tu  sobrina?  Se  casa  con  una 
persona  excelente. 

Fern.     Te  aseguro  que  estoy  muy  contento. 

Angela,  (á  Brocard.)  ¿Conoce  usled  al  señor  de  Langlade? 

Broc.  ¿Quién  no  le  conoce?  Tiene  fama  de  buen  Arqui- 
tecto. 

Angela.  Y  sobre  todo,  es  comedido,  respetuoso;  prendas  na- 
da comunes  en  los  jóvenes  del  día.  ¡Qué  juventud  tan 
depravada!  Una  mujer  bien  paredda  no  puede  ir  so- 
la por  la  calle  sin  ser  blanco  de  miradas  insolentes, 
requiebros  y  persecuciones.  Estoy  decidida  á  no  sa- 
lir más  que  en  coche;  ó  del  brazo  de  mi  marido.  Ya 
lo  sabes,  Fernando. 

Fern,  No  deseo  otra  cosa...  Pero  no  todos  los  hombres  son 
mal  educados.  Ahí  tienes  á  mi  amigo  Brocard,  que  ni 
aun  se  atreve  á  suplicarte  que  le  permitas  le^r  una 
carta  que  le  acaban  de  entregar. 

Angela.  ¡Qué  exageración!  Lea  usted,  y  no  sea  tan  cumplido. 

Broc.     No  corre  prisa;  pero  ya  que  usted  me  lo  permite... 

(Abre  la  carta  y  lee.)  • 

Fern.     (Ap.)  ¡Pues  no  dice  el  majadero  que  no  corre  prisa! 
Angela,  (á  Fernando  )  ¿Dónde  has  puesto  la  lista  de  los  convi- 
dados? 

Fern.  Ahí,  sobre  la  mesa.  (Ángela  se  aproxima  á  la  mesa  y  busca 
entre  los  papeles  que  hay  en  ella.) 

Angela.  ¡Qué  desarreglados  están  estos  papeles! 

Fern.  (Ap.  y  mirando  á  Brocard.)  ¡SÍ  yo  pudiera  adivinar  algo 
por  la  expresión  de  su  rostro!...  ¡Que  si  quieres!  Su 
cara  debe  ser  de  cartón  piedra,  como  la  de  los  fanto- 
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chos.  (Le  vuelva  la  espalda.  Brocard  se  aproxima  á  Fernando 
recatadamente,  y  le  dá  un  g-olpecito  en  el  hombro.) 

Broc.     (Ap.  á  Fe-nando.)  Haz  tus  pueparativos. 

Fern.      (s  orprendido.)  ¿CÓQIO? 

Broc.     No  hemos  conseguido  nada. 

FerN.       (Aterrado.)  ¿Qué  diceS? 

Angela.  (Cociendo  un  papel.)  AfJUÍ  eslá.  (Á  Fernrndo.)   ¿Con  que 

ponemos  al  >ubgobernadí^r  á  la  derecha?  ¿No  es  eso? 
Fern.     Sí,  sí;  el  Subgobernador  á  la  derecha,  y  el  Alcalde 

encima...  digo,  á  la  izquierda. 
Angela.  ¿Y  los  demás  convidados? 

Fern.  Donde  mejor  te  parezca.  (Ap.)  Yo  los  pondría  á  todos... 
en  la  calle. 

Angela.  Bien  está,  (vase  por  la  izquierda,  segundo  término.) 

ESClíNA  VI. 

FERNANDO,  BROGARD. 

Fern.      (c  orre  desolado  hacia  Brocard  en  cuanto  Angela  desaparece.) 

¿Pero  es  verdad  que  no  se  ha  conseguido  nada? 

Broc  Nada.  Según  parece,  en  vez  de  pedir  el  indulto,  he- 
mos debido  solicitar  primero  una  próroga. 

Fern.  ¡Muy  bien!  ¿No  has  sabido  dirigir  el  negocio,  y  me 
dices  muy  satisfecho.  «Haz  tus  preparativos.» 

Broc.     ¡Pobre  amigo  mío! 

Fern.  ¿Conque  no  hay  escape?  ¿Conque  antes  de  las  nueve 
tendré  que  constituirme  en  prisión,  si  no  quiero  que 
vengan  los  guardias  por  mí? 

Brog.     ¿Qué  remedio?... 

Fern.  ¡Y  mi  esposa  averiguará  que  estoy  en  chirona  por 
haberme  achispado  en  compañía  de  una  cocotte!  No, 
no,  eso  no  puede  ser. 

Broc  ¡Ánimo!  Es  preciso  dominar  la  situación  con  pacien- 
cia y  calma. 

Fern.  ¡Calma!...  Tú  me  aconsejas  calma,  tú,  que  tienes 
toda  la  culpa  del  conflicto  en  que  ahora  me  veo. 

Baoc.  ¿Yo?  iQué  ingratitud!  ¿Olvidas  los  muchos  pasos  que 
di  para  salvarte? 
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Fern.  Confiailo  en  ellos  y  en  tus  promesas,  dejé  de  prevenir 
este  contratiempo.  Yo  hubiera  podido  aplazar  el  con- 
trato de  boda,  anunciar  á  mi  familia  que  tenía  nece- 
sariamente que  ausentarme  de  Francia  durante  quince 
días...  Pero  ahora...  ¿quieres  que  me  levante  de  la 
mesa  á  mitad  de  la  comida  para  decir  al  Subgoberna- 
dor,  que  estará  á  la  derecha,  y  al  Alcalde  que  estará 
á  la  izquierda:  «Señores,  me  voy  á  emprender  im 
viajecito  ile  recreo,  buenas  noches  y  que  ustedes  lo 
pasen  bien?»  ;Soría  chistoso!  Puesto  que  no  hay  re- 
medio, basta  de  recriminaciones  y  tratemos  de  lo  que 
interesa.  No  quiero  por  nada  del  mundo,  que  se  en- 
tere mi  mujer  de  lo  que  pasa,  ni  de  lo  que  pasó.  (Se 

pasea.) 

Broc.     La  cosa  es  difícil. 

Fern.     Estoy  dispuesto  á  todo  para  conseguirlo. 

Broc.     No  alcanzo  cómo  lo  podrás  conseguir. 

Fern.  Mo  presentaré  en  la  cárcel  antes  de  las  nueve,  antes 
que  vengan  los  convidados. 

Broc.      ¿Piensas  abandonar  tu  casa  sin  decir  dónde  vas? 

Fern.     Dirá  que  voy  de  viaje.  No  me  ocurre  otro  medio. 

Broc.     ¿Y  los  contratos  que  se  firman  esta  noche? 

Fern.  Soy  tutor  de  mi  sobrina;  retiro  mi  palabra  con  cual- 
quier pretexto,  y  pleito  concluido. 

Broc.  Romper  la  boda  á  estas  alturas  me  parece  algo  vio- 
lento. 

Fern.  En  mi  situación  no  se  eligen  recursos;  se  vale  uno 
del  que  encuentra  mas  á  la  mano. 

Broc.     ¿Y  tu  convite  de  veinte  cubiertos? 

FER?f.  Nada  más  sencillo  Enviaré  inmediatamente  una  cir- 
cular á  los  convidados  participándoles  que  se  sus- 
pende la  (iesta  por...  por  una  desgracia  de  familia,  ó 
por  otro  motivo. 

Cí  .AUDIA.  (Entra  por  el  foro  con  una  tarjeta.  )  Señor, 

Fern.     (Azorado.)  ¿Qué  ocurre  de  nuevo? 
Claudia.  Un  caballero  que  desea  ver  á  usted.  Aquí  está  su 
tarjeta. 
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FeRN.       (Toma  ulo  la  tarjeta  y  leyeado.)  ((Era^StO  Bristol,  aboSja- 

do.»  (Á  Brocard.)  No  le  conozco  personalmoíite;  pora 
ha  solicitado  la  mano  do  mi  sobrina  por  medio  do  un 
primo  suyo,  un  concejal  que  vino  á  verme  esta  ma- 
ñana. 

Broc.  ¿Cómo  insiste  ese  joven  sabiondo  que  Lucía  va  á  ca- 
sarse con  Alfredo?  Porque  supongo  que  tú  le  dirías 
al  concejal... 

Fern.     No,  no  me  acordé. 

Broc.     ¡Hombro!  •  • 

Fern.  Y  me  alegro,  porque  ese  concejal  puede  servirme  de 
mucho;  y  ya  quo  la  boda  no  so  hace,  quiero  tener  de 
mi  parte  á  su  primo  Bristoi. 

Broc.      ¿Qué  vas  á  hacer  para  tenerle  do  tu  parte? 

Fern.     Atenderle.  Tú  le  recibirás  en  mi  nombre. 

Broc.      ¿Yo?  No  sabré  qué  decirle. 

Fern.  Le  dices  que  estoy  muy  ocupado...  qne  tú...  que  mi 
sobrina...  No  le  consientas,  ni  le  desanimes.  ¡Mucha 
diplómela!  (Á  ciaadia  )  Dile  que  entre.  (Á  Brocard.)  ;Ahr 
No  le  entretengas  demasiado. 

Broc.     Bien  está. 

Fern.  Necesito  saber  porqué  rompo  el  matrimonio  de  mi 
sobrina,  y  por  qué  tengo  precisión  de  salir  de  Paris 
antes  de  las  nueve.  Mientras  lo  averiguo,  enviaré  la 
circular  á  mis  convidados,  aün  suceso  imprevisto...» 

etcétera.  (Vase  por  la  derecha  á  su  despacho.) 

ESCENA  VIL 

BROCARD  y  ERNESTO. 

ErN.  (Entra  por  el  foro,  bajando  la  calieza  con  exageración  para  sa- 
ludar.) ¡Caballero!...  Enterado  por  mi  primo...  (Levaata 
la  cabeza.)  Pordono  ustod,  crcí  ostar  hablando  con  el 
señor  Suzor. 

Broc.  Es  igual;  soy  su  mejor  amigo,  y  me  ha  encargado 
que  reciba  á  usted  en  su  nombre,  porque  un  asunto 
gravísimo  le  impide  salir.  Arístides  Brocard,  servi- 
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dor  de  usted.  (Le  hace  sentar  á  la  derecha  y  él  se  8ienta  al 
lado.) 

Ern.  Muy  señor  mío.  Su  amigo  de  usted  no  me  conoce 
personalmente;  pero  yo  he  tenido  la  fortuna  de  verle 
y  de  apreciar  sus  bellisimas  cualida'des,  siutiendo 
que  la  situación  difícil  en  que  S(í  encontraba  le  im- 
pidi-íse  reparar  en  mí. 

Broc.  ¿Dice  ustei que  se  encontraba  en  una  situación  di- 
fícil? 

Ern,       ¡y  tantol  Le  conocí  en  el  Juzgado  de... 

Broc.       (Levantándose    sobresaltado.)   ¡Ghis!    ¡SileUCiO    por  DioS. 

(Ernesto  se  levanta  ig^ualmente;  ambos  miran  alrededor  y  vuel- 
ven á  sentarse  cambiando  de  sitio.) 

Ern.      No  comprendo... 

Broc.  (Con  misterio.)  Todo  el  muudo  igQora  en  esta  casa...  la 
triste  ocurrencia.  ¿Con  que  estaba  usted...  allí? 

Ern.  Si  señor:  soy  abogado,  me  dedico  á  lo  criminal,  y 
procuro  no  perder  ninguna  vista. 

Broc  ¡Ya! 

Ern.  Guando  me  refirió  el  ügier,  con  toda  reserva,  que  el 
procesado  le  habia  ofrfícido  cinco  mil  francos  si  logra- 
ba impedir  la  entrada  del  público,  exclamé  lleno  de 
admiración:  «hé  aquí  un  delincuente  honrado  y  pun- 
donoroso, el  suegro  que  yo  necesito.)) 

Broc     Si  no  tiene  hijas. 

Ern.  Ya  sé  que  no  es  padre;  pero  es  tío,  tío  de  una  sobrina 
encantadora.  ;Y  qué  tío!  Hé  aquí  el  tío  que  yo  desea- 
ría llamar  tío! 

Broc.     ¿Conoce  usted  á  la  sobrina? 

Ern.  La  he  visto  después  en  la  calle,  y  quedé  enamorado 
de  ella:  enamorado  como  un  loco. 

Broc     ¡Oh!...  Tiene  una  fortuna  muy  bonita. 

Ern.  También  me  lo  han  dicho.  Resuelto  á  solicitar  su 
mano,  mi  primo,  que  es  concejal,  tomó  á  su  cargo  ha- 
cer presente  mis  deseos  al  señor  de  Suzor;  y  esta 
mañana... 

Broc     Vino,  y  mi  amigo  Fernando  olvidó  advertir  á  su  pa- 
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riente  de  usted  que  la  sobrina  está  comprometida  con 
otro. 

ErN.         ¿Es  posible?...  ¿Con  quién?  (Levantándose.) 

Broc.  Con  un  joven  arquitecto,  llamado  Langlade ;  y  esta 
noche,  á  las  nueve,  debe  firmarse  el  contrato  de  boda. 

("Se  levantan.) 

Ern.  ¿Esta  noche?  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  Entonces,  ¿como  se 
explica  que  el  señor  de  Suzor  oyera  benévolamente 
mis  pretensiones,  y  queme  haya  autorizado  para  venir 
á  su  casa?  ¿Desea  que  presencie  la  ceremonia  y  verme 
exhalar  el  último  suspiro  ájlos  piés  de  mi  amada? 

Broc.  Tenga  usted  pecho.  Todavía  no  se  han  firmado  los 
contratos,  y...  ¿quién  sabe  si  se  firmarán! 

Ern.      ¿Cree  usted  que  puedo  conservar  alguna  esperanza? 

Broc.  Hombre,  el  notario  no  vendrá  hasta  las  nueve,  y  antes 
de  las  nneve... 

Ern.  ¿Qué?  (Desdo  este  aiomento  hablan  con  reserva,  ayudándose 
con  la  mímica.) 

Broc.     Vamos,  ya  que  la  casualidad  ha  hecho  que  usted  ave- 
rigüe lo  de...  si  me  da  palabra  de  guardar  secreto... 
Ern.      Palabra  de  abogado  criminalista,  (sig-uen  hablando  con 

misterio.) 

Broc.     Vea  usted  lo  que  me  dicen  en  esta  carta.  (Le  dá  una 

carta  ) 

Ern.       (En  voz  baja.)  ¿Le  han  negado  el  indulto,  y  tiene  que 

constituirse  en  prisión  antes  de  las  nueve? 
Broc.     ¡Más  bajo! 

Ern.      Quince  dias  de  arresto...  Ya  sé  dónde  vá.  ¿Quién  será 

el  director? 
Broc     Lo  ignoro. 

Ern.         (Leyendo  en  un  Ubrlto  que  saca  del  bolsillo.)  «La  Haudu- 

ssette...»  Yo  conozco  á  uno  que  se  llama  así,  pero  es 
un  calavera,  y  no  me  parece  verosímil...  Sin  embar- 
go, como  los  empleos  se  dan  al  que  tiene  más  favor... 
Le  veré. 

Broc.  Si,  sí:  véalo  usted,  y  no  deje  de  recomendar  al  direc- 
tor,. .  la  persona  de  que  se  trata. 
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E  RN.      Lo  recomendaré  como  á  un  tío. 

Broc.  Sobre  todo,  macha  discreción.  La  familia  debe  igno- 
rar esta  desdicha. 

Ern.  Si  el  señor  de...  tiene  que  abandonar  su  casa,  no  me 
parece  fácil  ocultar  á  la  familia... 

Broc.  Ya  veremos  la  manera  de  remediar  ese  inconveniente. 
Cuide  usted  pjr  su  parte  de  que  nadie  se  entere, 

Ern.      Así  lo  haré;  y  le  suplico  que  proteja  mi  candidatura. 

Broc.      Con  mil  amores. 

Ern.      Obligadísimo,  mi  querido  señor  de  Brocard. 

B  ^OC.        (Ofreciéndole  su  mano.)  Hasta  máS  VCr. 

E  RN.      Si  a'guna  vez  necesita  usted  de  mis  servicios,  como 

abogado  criminalista. 
Broc     ¡Muchas  gracias!  ( Ap.)  ¡No  lo  quiera  Dios! 
Ern.       Beso  á  usted  la  mano. 
Broc.      Beso  á  usted  la  suya. 

Alf.  (Entrando  por  el  foro.)  El  señor  dc  Suzor  mc  lia  llama- 
do, y..  ¡Señores!  (saluda.) 

B  ROC         (Contrariado,  presentando  un  joven  á  otro.)  El  SCñOF  Alfre- 
do de  Líinglade. 
Ern.       (Ap  )  ¡El  prometido! 
Broc.     El  señor  Ernesto  Bristol. 
Alf.       (Ap.)  ¡Mi  rival! 

Ern.  (á  Brocard.)  Permita  usted  que  me  retire...  ¡Caballe- 
ro!... (Vasa  por  el  foro,  saludando  ceremoniosamente.) 

ESGLNA  VIH. 

BROCARD,  ALFREDO,  después  FERNANDO. 

Broc.     (Ap.)  Creo  haber  cumplido  bien  mi  comisión. 
A  LF.       ¿Conocía  usted  á  ese  joven  que  acaba  de  salir? 
Broc.      Esta  es  la  primera  vez  que  le  trato. 
Alf.      ¿Ha  visto  al  señor  de  Suzor? 

Broc.  No...  Fernando  está  ocupadís  imo  con  un  asunto 
grave. 

Alf.  Deseo  tanto,  señor  Brocard,  deseo  tanto  ser  el  esposo 
de  mi  adorada  Lucía,  que  me  asusta  el  recelo  de  que 
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por  cualquier  accidente  pudiera  retardarse  la  dicha 
que  ambiciono.  ¿Sabe  usted  para  qué  ine  llama  con 
tanta  urgencia  el  señor  de  Suzor? 
Broc.      Nada  sé;  y  hasta  ignoraba  que  le  hubiese  llamado. 

FeRN.       (Entra  por  la  derecha  con  unos  papeles  y  so  dirig-e  á  Alfredo 

muy  afectuoso.)  ¡Hola,  Alfredo!  Doy  .á  usted  gracias  por 
la  prontitud  con  que  acude  á  mi  cita. 
Alf.      Me  dijeron  que  era  urgente. 

FeRN.       Sí.  (Á  Brocard  dándole  los  papeles.)  Toiíia. 

Broc.      ¿Qué  es  esto? 

Fkrn.  (Ap.)  Las  señas  de  las  casas  donde  viven  mis  convi- 
dados, y  el  borrador  de  la  circular  C(ínsabida.  Tú  verás 
el  modo  de  que  llegue  á  su  destino  lo  más  pronto  po- 
sible. 

Broc,     Descuida;  antes  de  una  hora... 
Fern.     Que  vuelvas. 

Broc.     Volveré.  Adiós,  Alfredo,  (vase  por  el  fondo.) 

ESCKNA  IX. 

FERNANDO,  ALFREDO. 

Fern.  (Ap.)  Despachemos  con  éste.  (Á  Alfredo.)  Caballero, 
esta  noche  deben  firmarse  los  contratos  de  matrimo- 
nio. 

Alf.  ¡Si,  señorl  lo  cual  es  para  mí  una  dicha  y  el  preludio 
de  mi  eterna  felicidad! 

Ferx.  Aunque  la  firma  del  contrato  sólo  obliga  condicional- 
mente,  y  puede  anularse,  yo  creo  que  todo  compro- 
miso es  sagrado.  Así  pues,  importa  que  nos  explique- 
mos antes  de  contraer  ninguna  obligación. 

Alf.  ¿Para  qué?  He  dicho  á  usted  repetidas  veces  que  mi 
voluntad  es  la  suya,  y  que  no  quiero  enterarme  de  las 
condiciones  del  contrato. 

Fern.  No  se  trata  de  las  condiciones  del  contrato,  sino  de 
las  de  usted. 

Alf,      (Asombrado.)  ¿De  las  mías? 


_  24  — 


Feb^.     Usted  es  un  arquitecto  muv  inteligente. 

AlF.         (Salada  agradecido.)  ¡Oh,  Señor  de  SuZOr! 

Fern.     Pero  tiene  usted  una  clientela  bastante  singular. 

Alf.       No  es  la  que  yo  hubiera  preferido  seguramente. 

Fer.-^.  ¿Por  qué  no?  ¡Una  clientela  que  bulle  por  todas  par- 
tes, que  hace  mucho  viso,  que  acredita  las  modas, 
que  dispone  de  la  fortuna  de...  todos  los  tontos,  y  que 
puede  dar  á  conocer  el  mérito  de  un  artista  con  más 
prontitud  que  las  cien  trompetas  de  la  faina!  ¡Ya,  ya! 

Alf.  Reconozco  que  debo  mucho  á  mi  clientela  bajo  ese 
concepto. 

Fern.     Se  lo  debe  usted  todo,  y  por  lo  misino  le  aconsejo, 

amigo  mió,  que  no  se  caso. 
Alf.       (Aterrado.)  ¿Qué  no  me  case?... 
Fer?í.     Es  lo  más  conveniente. 
Alf.       ¡Pero  señor  de  Suzorl... 

Fe[í>'.  Cuando  se  tiene  la  íoriuna  y  el  gusto  de  ser  el  arqui- 
tecto de  ciertas  señoras,  no  debe  uno  casarse. 

Alf.       Usted  conocia  mi  profesión  antes  de  ahora. 

Fer>',  Pero  ignoraba  su  especialidad,  y  ahora  que  la  fie  ave- 
riguado, necesito  poner  á  cubierto  mi  responsabili- 
dad como  tutor,  ante  el  consejo  de  familia.  Yo  no 
debo  casp.r  á  mi  pupila  con  un  hombre  que  por  su  car- 
rera no  puede  serle  fiel. 

Alf.  ¿Cómo  no?  Prometo  serlo,  y  que  no  fallaré  nunca  á 
mis  deberes  conyugales. 

Fern.  Entonces  pasará  usted  por  un  imbécil  y  perderá  su 
parroquia. 

Alf.  Pues  bien,  caballero,  prefiero  perderla  á  perder  la 
mano  de  Lucía.  Buscaré  otros  clientes. 

Fer.n.  ¡Otros  clientesi  No  parece  sino  que  están  los  clientes 
detrás  de  la  puerta.  Necesitaría  usted  muchos  años 
para  adquirir  nueva  parroquia,  y  yo  no  daré  mi  sobri- 
na á  un  hombre  sin  posición. 

Alf.  ¡No  me  desahucie  usted  de  ese  modo!  ¡Tenga  usted 
piedad  de  mí!  Yo  juro  que  siento  el  más  profundo 
desprecio  hacia  esas...  señoras. 
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El  desprecio  no  es  un  obstáculo  para...  Ya  me  en- 
tiende usted. 

;No  destruya  usted  mi  felicidad! 
La  de  mi  sobrina  es  antes  que  todo.  Su  destino  de  us- 
ted le  condena  á  ser  el  arquitecto  de  esas  seuoras,  y 
debe  resignarse.  No  faltará  quien  le  consuele...  Diré 
á  mi  sobrina  queme  parece  usted  demasiado  joven  to- 
davia,  que  auLno  tiene  asegurada  su  posición;  etc,.. 
etc..  Queda  convenido  ¿no  es  asi?  Ya  le  be  escrito 
al  notario  para  que  no  venga. 

¡Pero  esto  es  un  rompimiento,  un  verdadero  rompi- 
miento! 

Esto  es  rendirse  al  imperio  do  las  circunstanciáis... 

digo,  de  la  razón.  (Azorado,  viendo  venir  á  Ángela.)  ¡Mí 

mujer! 

ESCKINA  X 

DICHOS,  ÁNGELA. 

Angela.  fEmra  muy  placentera  por  la  izquierda.  )  Todos  tienen  ya 

su  puesto  designado. 
Alf.      ¡Ahí  ¡Señora,  interceda  usted  por  mil 
Angela.  ¿Qué  ocurre? 

/  LF.      Que  el  señor  de  Suzor  me  niega  la  mano  ile  Lucía. 

Angela.  Imposible,  será  una  broma  de  mi  marido. 

Fkrn.     (Desconcertadísimo.)  No,  querida  Ángela,  y  has  debido 

comprender  por  mi   emoción,  que  no  estoy  para 

bromas. 

Angela.  ¿Es  decir,  que  no  se  firme  esta  noche  el  contrato  de 
boda?  ¿aué  vamos  á  tirar  la  comida  y  los  convidados 
por  la  ventana? 

Fern.  Los  convidados  precisamente...  no;  pero  la  comida... 
Angela.  ¡Tú  has  perdido  el  seso! 

Fehn.     Pnede  ser,  porque  los  motivos  que  me  obligan... 

¡Si  tú  conocieses  los  motivos,  los  poderosos  moti- 
vos... que... 

Alf.      Juro  á  usted  señora  que  jamás  hice  nada  de  que  deba 


Fern. 

Alf. 
Fern. 


Alf. 
Fern. 


avergoDzarme. 
Angela.  Pero -¿qaé  es  ello? 

Fern.  ¿Qaieres  que  te  lo  diga?  Pues  bien:  he  sabido...  acabo 
de  saber...  que  Alfredo...  es  el  arquitecto  preferido 
de  una  cierta  clase  de  la  sociedad,  poco...  poco  edifi- 
cante. 

Angela.  ¡Usted!  (Á  Alfredo.) 
Alf.      Yo...  señora... 

Fern.     Y  que  para  ella  construye  esos  hotelitos  tan  bellos  y 

lujosos,  donde  no  concurren  las  mujeres  honradas. 
Angela.  ¡Qué  escándalo! 

Fern.     No  sé  si  me  tacharás  de  extremadamente  escrupuloso. 

por  haber  creido  que  un  hombre  de  tales  relacioDes 
no  conviene  á  nuestra  sobrina. 

Angela.  Has  creido  muy  bien,  pues  siendo  este  caballero  ei 
arquitecto  de  esas...  señoras,  tiene  que  tratarlas  ne- 
cesariamente. 

Fern.  Y  discutir  con  ellas,  y  proyectar  con  ellas,  y  verlas 
subir  y  bajar  escaleras  de  mano,  cuando  visitan  las 
obras,  y  hasta  sostenerlas...  para  que  no  se  caigan. 

Alf.      No  señor,  nada  de  eso  es  preciso . 

Fern.  (á  Ángela.)  ¿Conque  no  te  parezco  demasiado  escru- 
puloso? 

Angela.  Todo  lo  contrario.  Ninguna  esposa  digna  puede  con- 
sentir que  su  mariao  ejerza  una  profesión  tan  peli- 
grosa. 

Fern.     (á  Alfredo.)  ¿Qué  le  decía  yo  á  usted? 

Alf.      Téngase  presente  que  he  prometido  variá.  de  clientela. 

Angela.  No  por  eso  dejará  usted  de  haber  tenido  la  que  tiene; 
y  cuando  saliese  con  mi  sobrina  á  la  calle,  ambos  se 
verían  obligados  á  contestar  los  saludos  de  las  anti- 
guas parroquianas.  ¡Qué  vergüenza! 

Fern.     ¡Es  ciertol  (A  Alfredo.)  Lo  que  yo  le  decía. 

Alf.       ¡Pero  señora!... 

Angela.  ¡No  transijo  con  la  inmoralidad! 

Fern.  (á  Alfredo.)  ¡Ya  lo  oye  usted:  aquí  no  se  transijo  con  la 
inmoralidad! 
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Alt.      Yo  tampoco  transijo;  pero... 
Angela.  Mi  sobrina  no  será  nunca  la  esposa  de  usted. 
Alf.      ¡Nunca!...  ¡Qué  vá  á  ser  de  mi  sin  Lucía! 
Angela.  Crea  usted  que  le  compadezco  muy  de  veras. 
Fern.     ¿Pues  y  yo?...  yo  que  .. 

Angela,  (viendo  venir  á  Lucía.)  ¡SileUCÍo! 

ESCENA  XI. 
'los  mismos,  lucía. 

Lucia.      (Entrando  por  la  puerta  del  chaflán  de  la  izquierda.)  ¿Poi  qué 

callan  ustedes  al  verme  llegar? 
Fern.     Por  nada...  porque  estábamos  tratando  de  un  asunto 

muy.. .  muy  desagradable  para  tí. 
Lucia.    (Después  de  mirar  á  todos.)  ¿Se  ha  dcshccho  mi  boda? 
Angela.  ¡Valor,  hija  mía! 
Lucia.    ¿Qué  ha  sucedido? 
Fern.     (á  Ángela.)  Habla  tú. 
Angela.  Se  ha  deshecho  la  boda  por  tu  bien. 
Lucia,    ¿Conque  era  verdad  lo  que  contaron  á  Alfredo,  y  que 

mi  tío  pretende  casarme  con  otro? 
Fern.     No,  no.  Es  que  Alfredo  no  puede  casarse  contigo. 
Lucia.    ¿Él?  ¡Qué  horribie  desengaño! 

Alf.  ¡Por  Dios,  Lucía!  Yo  no  quiero  otra  felicidad  que  lla- 
marme tu  esposo. 

Lucia.    ¿Entonces...  quién  se  opone  á  nii  boda? 

Angela,  (á  Lucía.)  Existen  obstáculos,  cuyo  valor  no  puedes 
comprender  todavía. 

Lucia.  ¡Pobre  de  mí!  ¿Conque  ya  no  me  caso?  (uiora.)  ¡Quó 
inmensa  desdicha! 

Angela.  iMayor  lo  fuera  si  te  casaras  con  Alfredo.  Sigúeme, y 
ten  confianza  en  nuestro  cariño. 

Alf.  ¡Lucía! 

Lucia.  ¡Alfredo! 

Angela.  Ven  conmigo.  (Vanse  lai  dos.) 

Fern.     ¡Pobre  niña!  Se  me  parte  el  corazón  al  verla  llorar. 

Alf.      Usted  tiene  la  culpa. 
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Fern.     He  cumplido  con  mi  deber.. 
Alf.      ¿y  qué  hacer  ahora? 
Fekn.  Viajar. 
Alf.      ¿Cómo  viajar? 

Fern.  Quiero  decir  que  ahora  su  presencia  de  usted  en  esta 
casa 

Alf.  Comprendo,  y  me  retiro.  Pero  volveré  luego,  mañana, 
todos  los  días,  hasta  que  logre  convencer  á  usted  de 
mi  inocencia  y  de  lo  injustificado  que  son  sus  escrú- 
pulos. 

Fern.  Usted  puede  venir  siempre  que  guste,  y  le  oiré  con 
suma  complacencia.  Ya  sabe  usted  que  le  aprecio  mu- 
cho como  hombre  y  como  artista,  cualquiera  que  sea 
el  género  á  que  se  dedique. 

Alf,      Ya  lo  he  visto.  Servidor  de  usted. 

Fern.     ¡Venga  esa  mano!  ¡Y  no  hay  que  desesperarse!  (s©  dan 

las  manos.) 

Alf.  No,  señor:  mi  oficio  es  construir  de  nuevo,  y  restau- 
rar lo  que  se  desmorona.  (Vase  por  el  foro.) 

Fern.  jPobrecillo!  [Me  da  lástima!  Y  en  verdad  que  no  ten- 
go yo  toda  la  culpa  ..  mi  mujer  es  la  que  más  se  ha 

empeñado.  (Se  sienta  en  el  sofá.) 

ESCENA  XIL 

FERNANDO,  ÁNGELA. 

Angela.  (Entra  por  la  izquierda)  |Ah,  querido  Femando,  qué  sa- 
tisfecha estoy  de  tu  manera  de  pensar!  Á  no  ser  por 
tí,  hubiéramos  cometido  una  locura  imperdonable.  (Se 

sienta  al  lado  de  Fernando.) 

Fern.     Temía  haber  sido  demasiado  escrupuloso. 
Angela.  ¡Oh,  no,  no! 

Fern.  Por  el  pronto  anduve  algo  indeciso,  porque  mi  posi- 
ción era  bastante  crítica;  pero  conociendo  la  severi- 
dad de  tus  principios,  resolví  que  no  se  verificase  la 
boda. 
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A.NGELA.  Muy  bien  hecho. 

Fern.  y  como  no  había  tiempo  que  perder,  mandé  llamar  á 
Allredo,  y  escribí  al  notario  que  no  se  molestarse  en 
venir. 

Angela.  Perfectamente. 

Fern.  Además,  he  remitido  una  circular  á  nuestros  convi- 
dados manifestándoles  que  se  suspende  la  fiesta.  ¿Có- 
mo no  prevenirles?  ¿Con  qué  cara  los  recibiríamos? 

AríGELA.  Sí,  si.  Me  admira  tanta  actividad.  ¿Pero  habrás  busca- 
do algún  pretexto? 

Fern.  El  primero  que  se  me  vinoá  las  mientes.  Les  digo  que 
un  acontecimiento  imprevisto  me  obliga  á  emprender 
un  viaje  inmediatamente. 

Angela.  No  me  parece  mal. 

Fern.     Á  mí,  sí.  Ahora  caigo  en  la  cuenta  de  que  me  veo 

obligado  á  marchar. 
Angela.  ¿Tanto  te  asusta  un  viajecito? 
Fern.     Lo  que  me  preocupa  es  la  precisión  de  emprenderlo 

inmediatamente...  Esta  misma  noche. 
Ángela.  Es  el  mejor  medio  de  evitar  preguntas  enojosas. 
Fern.     Cierto:  es  la  única  manera  de  evitar...  pero... 
Angela.  ¿Qué  dudas? 
Fern.  Nada. 

Angela.  Cuanto  más  pronto,  mejor. 

Fern.     Yo  estoy  listo  en  veinte  minutos. 

Angela.  Pues  manos  á  la  obra.  Una  maleta  se  arregla  pronto. 

Ya  verás  quién  soy  yo  para  estos  casos.  Y  ¿á  dónde 

la  marcha? 

Fern.     Iré  á  España,  á  Italia,  ó  á  Suiza... 

Angela.  ¡Oh!  ¡Á  Italia,  á  Italial  Lo  primerito  á  Venecia,  des- 
pués á  Roma,  luego  á  Nápoles...  Tú  no  has  viajado 
nunca  por  ese  país. 

Fern.  Nunca;  y  en  verdad  que  debería  aprovechar  esta. oca- 
sión que  se  me  presenta  para  recorrerlo. 

Angela.  Claro  está  que  no  la  debes  perder.  ¡Mira  tú  como  un 
acontecimiento  tristísimo  va  á  convertirse  en  una 
distracción  la  más  agradable! 
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Fer?c.  ¡Oh,  sí!  ¡Una  distraccióa  muy  agradable!...  Tendré 
que  tomar  el  treu  de  las  nueve.  Creo  que  sale  un  tren 
á  las  nueve. 

Angela.  No  to  apurgs.  Te  ropito  que  hay  tiempo  de  sobra,  y 

que  yo  me  encargo  de  todo. 
Fern.     ¡Qié  buena  eres! 

Angela.  Necesito  pagarte  el  interés  conque  has  defendido  el 
decoro  de  tu  sobrina,  que  es  también  el  mío.  Ya  sa- 
bes que  no  transijo  con  la  inmoralidad  ni  con  el  trato 

de  ciertas  mujeres.  (Vase  por  U  ochava  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

FERNANDO,  después  BROCARD. 

Fer.^.  ¡No  transijo!  ¡no  transije!...  Estoy  fresco  si  llega  á 
descubrir  que  su  esposo...  No  lo  averiguará,  cueste 
lo  que  cueste.  Por  lo  pronto  he  cometido  una  infamia 
con  esos  pobres  chicos;  pero  no  me  arrepiento:  ya  lo 
remediaré  cuando  pueda.  Primero  soy  yo. 

Broc.     (Entra  por  el  foro.)  Está  repartida  la  circular. 

FERít.     ¿Sabes  que  marcho  dentro  de  media  hora  para  Italia? 

Broc      ¡Te  chanceas! 

Fern.     y  por  consejo  de  mi  mujer. 

Broc.      ¿De  tu  mujer? 

Fern.     Sí,  amigo  mío:  mi  mujer  ha  caído  en  el  lazo,  y  hasta 

favorece  mis  planes.  ;Já,  já!  (me  )  ¡Es  gracioso!... 

¡No,  no;  es  una  vileza!  ¡es  inícuoi...  [Engañar  á  una 

esposa  que  tanto  me  quiere!... 
Broc.     Pues,  hijo,  híncate  de  rodillas,  dándote  golpes  en  el 

p3cho,  y  confiesa  toda  la  verdad  á  tu  mujer. 
Ferx.     ¡Antes  me  pego  un  tiro!  No  me  perdonaría  jamás,  y 

Dios  sabe  el  extremo  á  que  su  resentimiento  pudiera 

conducirla. 
Broc.     Pues,  adelante  con  los  faroles. 
FeRn.     ¡y  tanto:  dentro  de  media  líora  salgo  para  Italia.  ¿Te 

parece  que  tendré  bastante  con  veinte  y  cinco  minu- 
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tos  para  llegar  á  la  cárcel? 
No  necesitas  más. 

Eso  se  tarda  en  ir  á  la- estación  de  Lyon.  ¡Pero  ahora 
qu3  recuerdo!  Tengo  que  adquirir  una  guía  de  Italia 
y  un  diccionario  italiano.  Lo  compraré  todo  de  cami- 
no. (Toca  un  timbre  y  Cláudia  aparece  por  el  foro.)  HaZ  que 

venga  un  coche  á  la  puerta,  y  sácame  el  abrigo  y  el 
sombrero. 

Está  bien,  señor,  (vaso.) 

¡Cuantas  angustias  he  pasado  desde  esta  mañana! 
¡Cuánto  he -tenido  que  mentir  y  qué  imaginar!  No  me 
creía  con  ingenio  para  salir  del  apuro...  En  fin,  I'> 
más  está  hecho  y  nada  tengo  ya  que  temer. 

ESCENA  XIV. 

LOS  DICHOS,  ANGELA,  despaé.  ALFREDO. 

Angela,  (viene  por  la  izquierda  con  sombrero  y  abrigo.)  ¡Ya  eStOy 

lista! 

FeRN.       (Desconcertado.)  ¿Qué  diceS? 

Angela.  Ya  ves  que  no  me  parezco  á  la  mayor  parte  de  las 
mujeres.  En  ménos  de  quince  minutos  lo  he  arregla- 
do todo,  y  me  tienes  dispuesta.  . 

Fern.     ¿Para  qué? 

Angel\.  Para  marchar. 

Feun.     ¿Marchar,  á  drjnde? 

Angela.  ¿No  vamos  á  Italia? 

Fern.     (Turbado )  ¿Gómo?...  ¿tú  también? 

Angela.  Yo  también. 

Broc     <(Ap.)  ¡Cáscaras! 

Fern.     (Ap.)  ¡Se  me  vino  la  casa  acuestas!  (Brocard  ri©  con 

disimulo.) 

Angel\.  ¿Te  sorprende?  Es  natural:  nada  te  dije  antes...  Pues, 
si  señor.  Hace  mucho  tiempo  que  deseo  ver  á  Italia; 
de  modo  que  cuando  hablamos  de  la  marcha,  me  dio 
un  vuelco  el  corazón  de  alegría,  y  he  decidido  acom- 
pañarte. En  cinco  minutos  me  hubiera  yo  arreglado 


Broc. 
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Claudia. 
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para  no  perdi^r  esta  oportunidad. 
Fern.     (Dosconcertadísimo.)  ¡.\ngela,  rnajftrcíta  mía!  Veo  que  no 
nos  hemos  explicado  bien...  Marcho,  pero  solo. 

Angela.  (Desanimada.)  ¿SÍU  mí? 

Fern.  Sin  tí...  porque  ahora  no...  no  debo  llevarte  conmigo. 
Necesito  estar  de  vuelta  dentro  de  quince  días,  y  ya 
ves...  En  otra  ocasión,  con  más  libertad,  cuando  las 
circunstancias  nos  permitan  recorrer  tranquilamente 
aquél  delicioso  país,  no  diré  que  nó. 

Angela.  Yo  me  avengo  á  todo,  con  tal  de  no  separarme  de  tu 
lado.  ^ 

Broc.     (Ap.)  ¡Aprieta,  hija,  aprieta! 

Fern.  (Apurado.)  ¡Pero  mujer!...  ¿Y  Lucía?...  ¿Has  pensado 
en  Lucía? 

Angela.  Gomo  no  hay  tiempo  ya  para  disponer  su  equipaje,  se 
queda  con  mi  hermana. 

Fern.  ¡Imposible!  En  el  estado  en  que  se  encuentra  esa  in- 
feliz criatura,  después  de  lo  que  ha  pasado,  mi  res- 
ponsabilidad de  tutor  no  me  permite  dejarla  con  otra 
persona  que  contigo. 

Angela.  ¿Desconfías  de  mi  hermana? 

Fern.     Desconfío  de  todo  el  mundo,  ménos  de  tí. 

Angela.  ¡Corriente!  Veo  que  deseas  divertirte  sólito  y  coa  en- 
tera libertad. 

Fern.  ¡Divertirme  con  entera  libertad!  ¿Cómo  puedes  supo- 
ner tal  cosa?  Te  juro.  Angela  mía,  que  no  voy  á  di- 
vertirme, ni  mucho  ménos. 

A-vgela.  Bien,  bien.  .  No  insisto;  me  quedaré  aquí.  Anda  á  tu 
cuarto,  y  mira  si  falta  algo  que  poner  en  la  maleta. 

Fern.     ¿Te  has  enfadado? 

Angela.  No. 

Fehn.     ¡Esto  sólo  me  faltaba! 
Angela.  AndR,  no  te  detengas. 

Fern.     (Ap  )  ¡Está  ofendida!  Pero  ¿qué  hacer?  Yo  no  puedo 

llevarla  conmigo  á  la  cárcel.  (Vaso  por  la  ochara  derecha.) 

Angela.  ¿Qué  dice  usted  de  todo  esto,  señor  Brocard? 

Broc.     Que  es  usted  la  esposa  más  prudente  y  más  conveni- 
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ble  de  la  tierra. 
Angela.  Quiero  mucho  á  Feraaado,  porque  es  un  marido 
modelo,  y  no  me  gusta  contradocirle.  Pero  crea 
usted  que  voy  á  vivir  muy  intranquila  durante  su 
ausencia. 

Alf.      (Eníra  p&r  el  foro.)  ¿El  señor  de  Suzor? 
Angela.  ¿Para  qué  necesita  usted  á  mi  esposo? 
Alf.      Para  decirle  que  acabo  de  confiar  la  dirección  de  to- 
das mis  construcciones  á  un  compañoro. 
Angela.  Pues  ahora  no  puede  usted  verle. 
Alf.       Volveré  mañana. 

Angela.  Seria  inúlil,  porque  sale  esta  misma  noche  para  Ita- 
lia en  el  tren  de  las  nueve. 
Alf.       ¿Con  toda  la  familia? 
Angela.  Va  solo. 

Alf,      (Ap.)  ¿Solo?...  Buena  ocasión  para  ganarme  su  con- 
fianza. (Alto.)  ¿Sabe  usted  á  donde  se  dirige  primero? 
Angela.  Á  Vcnecia. 

Alf.  (Ap.)  Le  acompañaré.  Voy  á  casa,  tomo  dinero  y  un 
abrigo,  y  en  seguida  al  ferrocarril.  (Alto.)  Felices  no- 
ches. (Vase  precipitadamente  por  el  foro.  Aparece  Fernanda 
por  la  puerta  de  la  ochava  derecha,  se^aido  de  Claudia  quo 
trae  la  maleta  y  el  abrigo.  Lucía  que  ha  oído  la  voz  de  Alfredo, 
y  ha  estado  acechando,  sale  de  la  habitación  de  su  tía.) 

Angela.   (Á  Fernando  que  entra  por  la  derecha.)  ¿Está  todo? 

Fer?í.  ;Ya  lo  creo!  ¡Dónde  tú  pones  la  mano!...  ¿Se  pasó  el 
disgustillo? 

Angela.  Mi  único  disgusto  es  tener  que  separarme  de  tí. 

Lucia.      ¿Vas  de  viaje?  (Aproximándose  á  Fernando.) 

Fern.     Si,  hija  mía,  un  asunto  imprevisto...  (Ap.  á  Lucía.) 

Cuando  .vuelva  haré  lo  posible  porque  te  cases  con 
Alfredo. 

Lucia.      (Con  grande  alearía.)  ¿De  VCraS? 

BrOC       (Bajo  á  Fernando,  después  de  mirar  un  reloj.)  ¡Faltan  VeiutG 

minutos  para  las  nueve. 
Fern.     (á  ciáudia.)  ¿Está  abajo  el  coche?  (co^e  sus  efectos.) 
Claudia,  Sí,  señor. 
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Fern.     Pues,  vamos;  uo  sea  que  llegue  tarde  para  tomar  et 

tren.  ¡Adiós,  ÁDgela  de  mi  vida!  (Ahraza  á  su  mujer.) 
AiwGELA.  ¡Adiós!  Que  me  escribas. 
Fern.     Brocard,  acompáñame  á  la  estación. 
Lucia.     ¡Quo  vuelvas  pronto! 
Angela.  ¡Que  te  cuides! 
€iAUDiA.  ;Que  se  divierta  usted  mucho! 

Todos  Sí,  si.  (Fernando  se  dirige  á  la  puerta  del  foro  con  Brocard,  y 
todos  le  acompañan  repitiendo  ^'quo  te  diviertas,  ó  se  divierta 
usted  mucho.»  Cuadro  animado.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMESO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  de  La  Haudussette,  Director  de  la  cárcel.  Sala  adornada  como 
si  fuese  el  estudio  de  un  artista  aficionado.  Chimenea  al  fondo;  á  la 
derecha,  en  secundo  término,  ventana;  en  el  primero  puerta  que  cor- 
responde á  las  demás  habitaciones  particulares  de  La  Haudussette;  á 
la  izquierda,  seg-undo  término,  otra  puerta  que  comunica  con  las  de- 
pendencias de  la  cárcel.  En  el  centro  una  mesa  ontre  dos  butacas;  otra 
mesa  con  recado  de  escribir  en  el  seg-undo  término  de  la  derecha^  y  en 
el  primero  de  la 'izquierda  un  piano.  Muebles  de  buon  g-usto,  objetos 
artísticos;  y  donde  mejor  convenga  para  el  juego  escénico,  un  caba- 
llete con  un  cuadro  en  bosquejo,  caja  de  colores,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

BOMBÉ,  después  ERNESTO. 

Bombó   con  uniforme  de  celador  de  la  cárcel,  sale  por  la  puerta  de  la 
derecha,  cruza  el  teatro  y  se  aproxima  á  la  de  la  izquierda. 

Bombe.  Pase  usted,  caballero.  (Entra  Ernesto.)  El  señor  direc- 
tor suplica  á  usted  que  tenga  la  boadad  de  esperarle 
un  momento. 

Ern.      ¿Le  entregó  usted  mi  tarjeta? 

Bombe.   Sí,  señor. 
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¿Dijo  si  me  conocía? 
No,  señor. 

¿Pero  se  llama  La  Haudussette...  Hércules  de  La  Hau- 
dassette? 
Sí,  señor. 

¿Es  hombre  como  de  treinta  y  cinco  años? 
Sí,  señor, 
¿Poeta? 

Poeta...  poeta...  No  lo  sé;  pero  toca  el  piano  y  la  flau- 
ta, que  ya...  y  pinta. 

Entonces,  no  hay  duda;  es  uno  de  mis  mejores  ami- 
gos. Nos  tuteamos. 

(Retirándose  con  respeto.)  El  Señor  DirCCtor.  (Hércules  apa- 
rece por  la  derecha  vestido  con  elegante  y  caprichoso  traje  de 
casa.) 

El  mismo.  (Vase  Bombé  por  la  izí^uierda.) 

ESGENx\  II. 

HÉRCULES,  ERNESTO. 

Herc.  Chico,  perdona  si  te  hice  aguardar;  pero  me  ha  dete- 
nido la  visita  de  una  señora... 

Ern.  ¿No  me  habías  dicho  que  eras  Director  de  Santa  Pe- 
lagia? 

Herc.  Hace  poco  tiempo  que  me  nombraron.  Solicité  un  go- 
bierno cerca  de  París;  hubo  dificultades  para  conce- 
dérmelo, y  mientras  se  vencen,  he  aceptado  este  des- 
tinillo. 

Ern.    '  ¿Destinillo  un  cargo  tan  importante? 
Herc.     Yo  creo  merecer  algo  más. 

Ern.         ¡Oh,  seguramente!  ..  (Mirándolo  de  arriba  á  bajo.)  ¿Y  GS 

ese  el  uniforme  de  tu  empleo? 
Hebc.  ¡Hombre,  no!  Este  os  el  traje  con  que  recibo  en  mi 
casa,  y  que  cannbio  por  otro  más  severo  cuando  ten- 
go que  pasar  al  maldito  departamento  de  las  prisio- 
•  nes.  Al  tomar  posesión  de  mi  destino,  averigüé  que, 
inmediato  á  la  cárcel,  y  ¡contiguo  á  las  habitaciones 
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del  Director ,  había  un  cuartito  desalquilado  con  en- 
trada independiente  por  la  callejuela.  Lo  arrendé,  abrí 

esa  puerta  de  comunicación  (Señalando  la  delaizquíoida.), 

y  tú  estás  ahora  en  el  estudio  del  artista.  Desde  ese 
muro  para  acá,  libertad  y  alegjía;  y  al  otro  lado,  es- 
clavitud y  tristeza.  En  esta  parte  habito,  en  aquella 
gobierno,  y  soy  en  cada  una  un  hombre  distinto. 
Ern.  ¿Cómo  es  que  te  concedieron  permiso  para  abrir  esa 
comunicación? 

Herc.  No  lo  he  solicitado.  Cuando  deje  el  puesto  la  volveré 
á  cerrar,  y  se  acabó. 

Ern.  Á  saber  lo  que  dices,  no  hubiera  entrado  por  la  cár- 
cel. 

Herc.  El  zaguán  y  la  escalera  de  la  casa  á  que  pertenece  este 
cuarto,  nada  dejan  que  desear;  el  portero  es  discretí- 
simo, y  aqui  me  sirve  un  criado  que  introduce  á  mis 
amigos...  y  á  mis  amigas... 

Ern.  ¡Admirable! 

Herc.     ¿Quieres  un  cigarro?  (co^o  una  caja  de  cigarros.) 

Ern.      Hace  cinco  días  que  te  ando  buscando,  y  me  dijeron 

que  estabas  ausente. 
Herc.     Sí,  obtuve  licencia  por  enfermo. 
En.      ¿Cosa  de  gravedad? 

Herc.  No,  chico;  cuando  un  empleado  está  enfermo  de  veras, 
ni  pide  ni  le  dan  licencia;  se  aguanta  hasta  que  se 
pone  bueno  ó  se  muere.  Fui  á  la  Provenza  á  pasar 
unos  días  con  mi  familia.  ¿Me  buscabas  para  reco- 
mendarme algún  preso?  (Va  ai  cabaUete.) 

Ern.  (Siguiéndole.)  Sí;  pero  antes  quiero  que  comprendas  la 
importancia  de  mis  pretensiones.  He  resuelto  casar- 
me... 

Herc.       (Retrocediendo  admirado.)  ¿Es  pOSiblc?  ¿Y  por  qué? 

Ern.  :  Por  dos  razones.  La  primera,  porque  mi  señor  papá 
me  acorta  la  ración,  y  mi  crédito  no  vale  ya  un  cén- 
timo en  la  plaza.  La  segunda,  porque  se  me  ha  pre- 
sentado una  ocasión  favorable  y  un  partido  muy  ven- 
tajoso. 
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Herc.  Explícate. 

Er>'.  Me  explicaré.  Ya  sabes  que  por  efeclo  de  mi  vida  algo 
borrascosa,  no  gozo  de  la  mejor  opinión  entre  los  pa- 
dres de  familia,  y  que  me  rechazan  sin  conocer  que 
de  los  jóvenes  corridos  y  experimentados  salen  los 
mejores  esposos.  Pero  he  descubierto  un  babieca  que 
tiene  cierta  calaveradilla  reservada  sobre  su  con- 
ciencia,' y  que  además  es  tutor  de  una  sobrina  encan- 
tadora y  muy  rica.  Pues  bien,  querido  Hércules,  mi 
suerte  está  en  tus  manos.  ¡Ese  babieca,  ese  tutor 
admirable,  es  tu  huésped! 

Herc.       (Poniéndose  grave.)  ¿PrCSO? 

Er?'.      Desdo  el  sábado. 

Herc.       (indicando  una  butaca  á  Ernesto.)  ¿Qué  pena? 

Ern.      (Sentado.)  Quice  días  de  reclusión  por  desacato  á  los 
agentes  de  la  autoridad. 

Herc.      (sentándose  en  la  otra  butaca  cerca  de  la  mesa.  )  ¡Caramba! 

eso  es  grave...  ¿Que  antecedentes? 
Ern.      Más  de  dos  veces  millonario. 

Herc.  Pregunto  por  los  antecedentes  penales.  ¿Cómo  se 
llama? 

Ern.  Fernando  de  Suzor.  (Hérc  ules  busca  en  un  cuaderno  mny 
elegante.)  Yo  tenía  uu  rival  que  era  del  gusto  de  la 
muchacha;  pero  se  desbarató  la  boda,  y  como  pudiera 
volverse  á  componer,  necesito  á  todo  trance  que  el 
tutor  me  prefiera,  para  lo  cual  no  tengo  otro  medio 
más  seguro  que  conquistar  sus  simpatías. 

Herc.  (Leyendo.)  ((Fernando  de  Suzor,  en  el  número  setenta  y 
siete.  Lo  pondré  en  celda  preferente,  y  sabrá  que  lo 
debe  á  tu  recomendación.» 

Ern.  Muy  bien,  y  te  lo  agradezco  mucho;  pero  yo  desearía 
otra  cosa. 

Herc.     ¿Pretendes  que  le  traiga  á  vivir  conmigo? 
Ern.      ¡Hombre,  no! 
Herc.     ¿Pues  qué? 

Ern.  Quisiera  estar  preso  durante  los  diez  días  que  aún 
tiene  que  permanecer  aquí  el  señor  de  Suzor. 
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Herc.     ¿Preso  en  su  lugar? 
Ern.      No,  con  él. 

Herc.     ¡Sí  á  tí  no  te  han  e<ondenado  á  prisión I 
Ern.      Supongamos  que  sí. 

Herc.     ¿Y  por  qué?  Toda  condena  requiere  haber  cometido 

un  delito,  ó  por  lo  menos  una  falta. 
Ern.      Seré  un  reo  político. 

Herc.  ¿Político?  ¡Vaya  una  ocurrencia!  Apenas  llegue  á  noti- 
cia de  los  periódicos,  pondrán  el  grito  en  el  cielo,  y 
adiós  mi  destino. 

Ern.      Pues  otro  pretexto,  con  tal  que  no  sea  deshonroso. 

Herc.     Nada,  nada. 

Ern.       El  que  tú  quieras. 

Herc.       (Levantándose  y  poniéndose  al  piano.)  Es  inútil  qUC  iuslS- 

tas.  (Tararea.)  La,  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la... 
Ern.       Pero  hombre  .. 

Herc.  Doblemos  la  hoja...  ¿No  vas  ya.á  casa  de  la  Paquita? 
Ern.      Hace  un  año  que  no  voy. 

Herc.      (Recorriendo  con  la  vista  un  papel  de  música  )  ¡Ah!  ¿Enton- 
ces no  conoces  á  su  nueva  amiga? 
Ern.  No. 

Herc.  Una  maravilla,  chico,  una  maravilla  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra.  Vi  el  retrato  sobre  la  chimenea  dé 
Paquita,  quien  no  quiere  decir  á  nadie  el  nombre  y 
domicilio  de  la  persona  retratada.  ¿Crees  tú  verosímil 
que  una  amiga  de  Paquita  dé  á  ésta  su  fotografía  y 
pretenda  que  no  la  conozcan?  Comprendiendo  que  se 
trataba  de  un  reclamo,  pregunté  á  nuestra  silfide  an- 
daluza: «¿A  quién  pertenece  esa  cabeza  tan  linda?» 
Y  me  contestó:  «Á  una  de  mis  amigas,  cuyo  nombre 
no  puedo  decir.»  En  vista  de  esto  cogí  el  retrato  y 
me  eché  á  buscar  el  original.  (Levantándose.)  ¡Ay,  ami- 
go mío,  la  vi  una  noche  en  una  platea...  cien  veces 
más  bella  que  la  copia!  Pregunto  á  los  acomodadores, 
y  no  la  conocen.  Decido  seguirla  á  la  salida  del  tea- 
tro, pero  tropiezo  con  nuestro  Director  general  y  su 
esposa,  que  me  obligan  á  que  los  acompañe;  de  ma- 
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ñera  que  no  pude  averiguar  dónde  vive.  Desde  enton- 
ces no  la  he  vuelto  á  ver  en  parte  alguna.  Perdida 
toda  esperanza,  y  buscando  algún  consuelo  á  mis  áu- 
sias,  me  he  entretenido  en  reproducir  á  la  acuarela  su 
retrato,  con  la  expresión  y  frescura  que  no  alcanza  la 
prosaica  fotografía.  Limpíate  los  ojos,  mira  y  cae  ex- 

tasiado  de  admiración,  (Le  muestra  una  acuarela  que  estsl 
en  un  cartón  sobre  la  mesa.) 

Ern.       (Estupefacto.)  Pcro  cse  retrato  es...  es... 

Ekkc,     Admirable,  ¿verdad?  ¡Qué  facciones!  ¡qué  mirada  tan 

seductora!  ¡qué  garganta!  ¡qué  morbidez! 
Ern.       Esta  es  la  señora  de  Suzor. 
Herc.     ¿La  conoces? 

Ern.  ¡Yaya  si  la  conozco!  Repito  que  es  la  señora  de  Suzor. 
Herc.     ¿Qué  Suzor? 

Ern.      ¿Cuál  ha  de  ser?  El  mismo  que  tienes  bajo  tu  custo- 

todia,  arrestado  por  quince  días. 
Herc  ¿De  veras?  ¿Y  esta  es  su  esposa? 
Ern.  Didudablemente. 

Herc.       (Abrazárdole  con  arrebato  de  alegría.)  ¡Ay,  amigO  mío!  ¡Mí 

querido  amigo! 
Ern.      ¡Que  me  ahogas! 

Herc.     Yoy  á  ser  el  hombre  más  feliz  de  la  tierra. 

Eris.       ¡Poco  á  poco!  Te  advierto  que  la  señora  de  Suzor  es 

una  mujer  honrada. 
Herc.     ¡Muy  honrada,  honradísima,  un  modelo  de  virtud!  ¡Ya 

lo  creo!  ¡Una  señora  que  se  trata  con  la  Paquita,  y 

que  tiene  á  su  marido  en  la  cárcel!...  (RieJ  |já!  ¡já! 

Yamos  hombre,  ¿crees  que  comulgo  con  ruedas  de 

molino? 

Ern.       Creo  que  si  juzgas  por  las  apariencias,  te  expones  á 

cometer  una  barbaridad. 
Herc     No  te  apures  por  lo  que  no  te  importa. 
Ern.       ¿Cómo  que  no  me  importa?  Se  trata  de  la  opinión  de 

mi  futura  tía  y  de  la  honra  de  mi  futuro  tío,  que  es 

un  hombre  muy  respetable. 
Herc»     Sí;  ahora  recuerdo  c^v^e  hace  poco  le  llamaste  babieca* 
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Ern.  Me  expliqué  mal,  6  no  me  entendistes  bien.  Quise 
decir  Cándido,  sencillo,  como  la  mayor  parte  de  los^ 
hidalgos  de  provincia  que  se  establecen  en  París  sia 
conocer  esta  sociedad. 

Herc.     Será  feísimo. 

Ern.  No. 

Herc.     Y  viejo. 

Ern.      Tampoco.  Frisa  en  los  cincuenta  años. 

Herc.  Vamos;  es  un  provinciano  rico;  cincuentÓQ,  que  vie- 
ne á  Paris  con  los  ojos  cerrados,  y  que  se  deja  pes- 
car inocentemente  por  la  primera  mujer  lista  y  her- 
mosa que  se  le  pone  por  delante. 

Ern.      Ignoro  la  historia  de  su  casamiento. 

Herc.     Pues  ya  la  sabes. 

Ern.  Puede  que  mi  futura  tía  haya  pescado  al  señor  de 
Suzor  con  el  anzuelo  de  sus  gracias  ó  de  su  dote, 
pero  es  una  señora... 

Herc.  (Sg  pasea.)  ¡Bien!  ¡Bien!  (Ap.)  Este  tuno  me  necesita 
para  su  negocio,  y  pudiera  servirme,  (auo  y  parán- 
dose delante  de  Ernesto.)  ¿Conque  deseas  acompañar  cü 
clase  de  preso  al  señor  de  Suzor? 

Ern.      No  deseo  otra  cosa.  ¿Consientes? 

Herc.     ¿Y  te  resignas  á  vivir  encerrado? 

Ern.      ¿Estaremos  en  la  misma  celda? 

Herc  Mejor  que  eso.  (Toca  un  timbre  y  entra  Bombó  por  la  iz- 
quierda.) El  número  setenta  y  siete,  que  venga. 

Bombe.    Está  bien,  señor  Director.  (Vase  por  donde  entró.) 

Herc.  .  (Á  Ernesto.)  Ven  y  te  ocultarás  en  un  cuartito  que 
teugo  desocupado. 

Ern.      ¿Para  qué? 

Herc.     Mientras  me  visto.  Yo  no  hablo  nunca  á  los  presos 

en  este  traje. 
Ern.       Déjame  aquí. 

Herc  No,  es  preciso  preparar  tu  presentación  al  futuro  tío. 
¿Te  conoce? 

Ern.  No  me  ha  visto  en  su  vida,  y  te  ruego  que  por  ahora 
no  Je  digas  mi  nombre. 
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Herc. 

Ern. 
Herc. 
Ern. 
Herc. 


Bombe. 

Herc. 
Bombe. 
Ern. 
Herc. 


To  daré  un  número  vacante.  (Buscando  en  su  cuaderno.) 

El  noventa. 

¿Es  ese  tu  registro  de  presos? 
Sí. 

F^arece  un  álbum. 

Aquí  no  hay  nada  que  huela  á  cárcel.  (Escribe  con  lá- 
piz en  el  libro.)  Esci'ibo  tu  uombre  con  lápiz,  y  que  es- 
tás condenado  por  delito  de  imprenta.  Luego  se 
borra... 

(Aparece  por  la  izquierda.)  ScflOr  DirCCtOr,  el  SOtCUta  V 

siete  espera. 

Que  entre,  y  no  se  separe  usted  de  él. 
Bien,  señor  Director.  (Vase.) 
(Riéndose.)  ¿TeiTies  quc  se  escape? 

(Empujándole  con  viveza  para  hacerle  saiir  por  el  primer  tér- 
mino derecha.)  Anda  pronto,  y  hazme  el  obsequio  de  no 
reírte  delante  de  mis  subordinados,  (v  ánse  los  dos  por 

la  derecha.) 


ESCIiNA  111. 

BOMBÉ  y  FERNANDO. 

Bombe,  (con  tono  brusco.)  ¡Setenta  y  siete,  entre  usted...  y  es- 
pere! 

Fern.     (Entrando.  Ap.)  ;Qué  amable  y  qué  urbano!  (Se  dispono  á 

sentarse. ) 

Bombe.  ;Eb!  Los  presos  no  se  sientan  en  el  despacho  del  se- 
ñor Director. 

Fer?í.  (Resignado.)  Perdone  usted...  no  sabía...  (Ap.)  ¡Me 
tratan  como  si  fuese  un  malhechor!...  Y  es  justo... 
Lo  merezxo.  Merezco  más  aun  por  frágil  y  baboso  y 
camorrista...  Sin  embargo,  ya  es  bastante  castigo  el 
tormento  de  las  angustias  pasadas,  y  los  cinco  días 
que  llevo  encerrado  entre  cuatro  paredes.  ¡Qué  hor- 
rible soledad!  ¡Pensando  á  todas  horas  en  mi  desdi- 
cha!... No:  miento,  que  me  he  divertido  mucho  coa 
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el  Diccionario  y  con  la  Guía.  (Saca  un  Ubro  del  bolsillo.) 

¡La  Guía,  que  me  pienso  aprender  de  memoria!  Y  si 
es  cierto  que  los  goces  de  la  imaginación  superan  á  los 
que  ofrece  la  realidad,  bien  puedo  decir  que  estoy 
viajando  por  Italia...  ¡Vamos,  FernandiLo,  anímate 
un  poco!  Repara  que  te  encuentras  actualmente,  co- 
mo quien  no  quiere  la  cosa,  ¡en  Venecial  ¡la  reina  del 
Adriático!...  Pero  ¿en  qué  hotel  me  habré  hospedado 

yo?  (Repasando  en  la  Guía.)  ¿Europa?  ..  ¿Reale'í.,.  ¿VUtO^ 

rial..,  iStellat  ¡Oh,  si:  en  el  hotel  de  la  Estrella!... 
¡Qué  bonito  nombre!...  Ya  estoy  instalado,  (se  sienta  y 

se  levanta  rápidamente.)  ¡DemOUio!  olvidaba  m¡  prisión 

y  que  no  debo  sentarme...  Volvamos  á  Italia.  (Abre  la 
Guía.)  Viajaré  pensando  en  mi  querida  Ángela.  ¡Án- 
gela! ¡Ángela!  ¡qué  bien  dijo  el  que  dijo!  (Declama  en 
voz  alta.)  ...¡iYmw/i  maggior  doliere,  che  ricordarsi  del 
tempo  felice  nella  miserial 

Bombe.     (Que  oye  esto  último,  sonriendo.)  ¿Es  USted  italiano? 

Fern.  (Ap.)  ¿Qué  tal?  ¡Ya  me  creen  italiano!  (Á  Bombé.)  No, 
señor,  no  lo  soy;  pero  viajo  por  Italia. 

Bombe.    Yo  también  anduve  por  allá.  He  sido  soldado. 

Fern.  (Ap.)  ¡Magnífico!  Este  podrá  enterarme,  (auo.)  ¿Dón- 
de ha  estado  usted? 

Bombe.    En  la  batalla  de  Magenta. 

Fern.  ¿y  qué  fué  lo  que  le  produjo  á  usted  más  efecto,  ma- 
yor impresión  en  Magenta? 

Bombe.  Pues,  un  casco  de  granada  que  de  rebote  me  magulló 
esta  pantorrilla. 

FeríX.     Ese  es  un  recuerdo  que  no  quisiera  yo  tener.  ¿No  ha 

visto  usted  alguna  otra  población  de  importancia? 
Bombe.    ¡He  visto  á  Milán! 

Fern,     ¡Milano!  Se  dice  Milano.  ¡Cuántas  cosas  llamarían  su 

atención  de  usted  en  Milano! 
Bombe.    Sobre  todo  un  arco  de  triunfo  hecho  de  hierba,  con 

banderas  tricolores.  Por  allí  pasamos;  y  al  entrar  eu 

las  calles,  de  todas  las  ventanas  nos  arrojaban  las 

naujeres  flores  y  coronas. 
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FER^^     Eso  debe  haber  cambiado  mucho  desde  entonces  acá. 

Bombe.  El  señor  Director.  (Vase  por  la  izquierda.)  (Hérules  entra 
por  donde  salió,  vestido  con  traje  sério.) 

ESCENA  IV. 

FERNANDO  y  HÉRCULES. 

HERC,       (Con  mucha  gravedad,  sentándose  en  el  sillón  de  la  mesa  de 

despacho  )  Siéntese  usted. 

Fern.     (So  sienta  en  una  butaca.)  Muchas  gracias,  SGuor  Dircctor. 

Herc.     ¿Usted  se  llama?... 

Fern.     Fernando  de  Suzor,  servidor  de  usted. 

Herc.  He  comprendido  al  primer  golpe  de  vista  que  no  estoy 
hablando  con  un  criminal  de  profesión. 

Fern.     Tanta  perspicacia  me  admira  y  me  honra. 

HsRG.  Lo  que  motivó  su  arresto  de  usted  fué  un  grave  des- 
acato contra  los  agentes  de  la  autoridad...  Mas  estoy 
seguro  de  que  obró  usted  obligado  por  un  movimiento 
irreflexivo. 

Fern.     Completamente  irreflexivo. 

Herc.     ¿Es  usted  soltero? 

Fern.     No,  señor:  tengo  la  dicha  de  estar  casado. 

Herc.     Ese  título  tan  respetable  por  todos  conceptos,  le  hace 

á  usted  acreedor  á  mi  benevolencia. 
Fern.     (Ap.)  ¡Su  benevolencia!  (auo.)  Soy  muy  feliz,  señor 

Director  al  encontrar  á  usted  tan  bien  dispuesto  en 

favor  mío. 

Herc.     Quisiera  poder  abreviar  su  cautiverio  de  usted. 

Fern.  ¡Obi  La  duración  de  mi  encierro  es  lo  que  ménos  me 
preocupa...  ¡Quince  dias  no  más!  Tiempo  apenas  su- 
ficiente para  recorrer  alguna  pequeña  parte  de  Italia. 

Herc     ¿De  Italia? 

Fern.     Es  una  comparación  como  otra  cualquiera. 

Herc.     Dulcificaré  al  ménos  en  favor  de  usted  la  severidad 

que  exige  el  reglamento. 
Fern.     ¡Muchas  gracias,  señor  Director!  (Ap.)  Brocard  ha 
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conseguido,  sin  duda,  que  me  recomienden. 
Herc.     Esta  iiabítación  servirá  á  usted  de  cárcel. 
Fern*     ¡Tanta  bondad! 
Herc.     Es  mi  estudio  de  pintor, 
Fern.     ¡Ah!  ¿Usted  pinta? 

Herc.  Á  ratos  perdidos;  y  toco  el  piano  y  canto.  Hay  tiempo 
para  todo. 

Fern.     (Ap.)  ¡Qué  carcelero  tan  ilustrado! 

Herc.  Si  usted  quiere  que  compartamos  esta  noche  mi 
modesta  comida,  tendré  una  verdadera  satisfacción. 

Fern.  ¡Con  mucho  gusto!  (Ap.)  Broeard  ha  debido  valerse 
de  algún  personaje  de  mucha  influencia, 

Herc.     Tengo  un  cocinero  bastante  regular. 

Fern.  A  mí  me  parecerá  excelentísimo ;  porque  desde  que 
abandoné  mi  casa  no  he  podido  pasar  bocado.  Ya  se 
vé,  los  ranchos  de  Italia...  digo,  de  la  cárcel. 

Herc.  Pues  desde  ahora  vida  nueva.  Creo  inútil  advertirle 
que  puede  usted  recibir  visitas. 

Fern.     ¡Visitas!...  Un  preso  no  debe  recibir  á  nadie. 

Herc.  Puede  usted  recibirlas  como  si  estuviese  en  libertad. 
Este  cuarto  tiene  entrada  independiente  por  la  calle- 
juela que  hay  á  espaldas  de  la  cárcel;  y  mientras  dure 
la  condena  va  usted  á  vivir  en  casa  de  un  pintor  que 
le  presta  su  estudio. 

Febn.  Todo  eso  es  maravilloso;  mas  no  espero  que  nadie  se 
acuerde  de  mí. 

Herc.  (Con  malicia.)  ¿De  verás?  ¿No  habrá  una  buena  amiga 
que  quiera  consolarle? 

Fern.     Ya  sabe  usted  que  soy  casado. 

Herc.  (cambiando  de  tono.)  Sí,  SÍ:  cs  Verdad.  Usted  dispense. 
Pero  eso  no  se  opone  á  que  desee  usted  ver  algún  in- 
dividuo de  su  familia... 

Fern.     No  deseo  ver  á  ninguno  de  mi  familia...  Al  contrario. 

Herc.     ¿Ni  á  su  esposa  de  usted? 

Fern.       ¡Mi  mujer!  (Bajando  la  voz  instintivamente.)  Mi  mujcr  UO 

sabe  nada;  ignora  que  estoy  preso. 
Herc     Ya  extrañaba  yo  que  no  viniese  á  verle  ninguno  de  su 
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casa. 

Fern,  Suplico  á  usted,  señor  Director,  ya  que  tanto  se  inte- 
resa por  mí,  que  no  descubra  á  nadie  que  soy  su 
huésped. 

Herc.     Juro  bajo  mi  palabra,  guardar  el  secreto. 
Fern.     Mil  gracias,  amigo  mío.  Dije  á  mi  esposa  que  iba  á  ha- 
cer un  viaje  de  recreo. 
Herc.  ¡Ya!... 

Fer.n.     Así  que,  para  mi  mujer  y  para  todos  mis  conocidos, 

estoy  viajando  por  Italia. 
Herc.     ¿Y  cómo  le  va  usted  á  dar  noticias  suyas? 
Fern.     No  se  las  daré. 

Herc.  (Fingiendo  asombro.)  ¿Y  SO  va  usted  á  cstar  quince  días 
sin  decirle  una  sola  palabra? 

Fern.  Es  verdad...  Y  que  me  recomendó  mucho  que  no  de- 
jara de  escribir.  Seguramente  le  ha  de  parecer  inex- 
plicable mi  silencio. .  ¡Estará  con  cuidado,  y  debía 
escribirle  una  caria  siquiera!  Vea  usted  cómo  surgen 
las  dificultades...  Nada  más  fácil  para  mí  que  escribir 
una  carta  larguísima  dando  cuenta  á  mi  esposa  de 
todo  lo  que  he  visto  en  Italia...  desde  la  cárcel:  por- 
que ha  de  saber  usted  que  tengo  una  guía,  y  á  estas 
horas  estoy  en  Venecia  alojado  en  el  Albergo  della  Ste-- 
lia.  Pero,  ¿y  el  sello?  ¿Y  el  timbre  de  correos? 

Herc.  (Con  indiferencia.)  Pudiera  usted  haber  confiado  la  carta 
á  un  amigo  que  volviese  de  Italia. 

Fern.     Es  verdad. 

Herc.     Supongamos  que  le  encuentra  usted...  en... 

Fern.     En  Venecia,  en  la  plaza  de  San  Márcos. 

Herc.  (Poniendo  en  orden  los  papeles  de  la  mesa.  )  Justo,  en  la 
plaza  de  San  Márcos. 

Fern.  ¡Vaya  si  le  hubiera  confiado!...  ¿Qué medio  más  seguro 
de  dar  á  mi  mujer  noticias  indudables  de  mi  persona? 
¿Pero  dónde  está  ese  amigo  que  vuelve  de  Italia?  Aun- 
que le  hallase,  sería  preciso  enterarle  de  lo  que  me 
pasa,  y  no  lo  juzgo  prudente. 

Herc     Yo  tampoco. 
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Fern.  Tengo  un  verdadero  amigo,  Brocard;  pero  mi  mujer 
sabe  que  no  ha  salido  de  París;  y  además,  es  demasia- 
do torpe... 

Herc.  ¡Vaya  por  DiosI  Una  cosa  tan  sencillla...  En  fin,  si 
usted  quiere,  yo  me  encargo  de  llevar  la  caria. 

Fern.  ¿Usted?  ¡Qué  felicidad!  (Ap.)  ¡Guando  digo  que  debe 
haberme  recomendado  un  personaje  de  mucha  in- 
fluencia! 

Herc.     Creo  que  podré  desempeñar  fácilmente  la  comisión,. 

puesto  que  no  me  conoce  su  esposa  de  usted. 
Fern.     Pero  es  una  comisión  bastante  molesta. 
Herc.     Yo  no  me  molesto  cuando  se  trata  de  servir  á  ua 

amigo. 

Fern.  Pues  bien,  mi  bondadoso  protector,  acepto  su  gene- 
rosa oferta,  y  siempre  lo  viviré  agradecido. 

Herc.       (Le  aproxima  una  butaca  á  la  mesa.)  MaUOS  á  la  obra:  aquí 

tiene  usted  papel  y  sobres. 

FkRN.       (Sentado  á  la  mesa.)  SeamOS  exaCtOS.  (Escribe.)  ((Acabo 

de  encontrarme  en  la  plaza  de  San  Márcos  de  esta  ciu- 
dad con  uno  de  mis  mejores  amigos,  que  se  llama...» 
Herc.     Hércules  de  La  Haudiissette,  pintor,  y  servidor  de 
usted. 

Fern.  Nada  más  verosímil  que  un  pintor  en  Italia,  (sigue  es- 
cribiendo.) «Hércules  de  La  Haudussette,  persona  res- 
petabilísima y  pintor  afamado,  quien  con  su  esposa  é 
hijos  vuelve  á...» 

Herc.  Señor  de  Suzor,  lo  de  pintor  afamado,  pase;  pero  no 
comprendo  para  qué  me  carga  usted  con  esa  esposa 
y  esos  chiquillos. 

Fern.  Para  que  mi  mujer  dé  mayor  crédito  á  sus  palabras  de^ 
usled,  pues  no  gusta  tratar  con  mozalbetes,  y  le  agra- 
dan las  personas  de  peso.  ¿Conoce  usted  á  Venecia? 

Herc     Nunca  estuve  allí. 

Fern.     ¡Qué  demontre!  ¿Y  si  mi  esposa  le  pregunta? 
Herc.     Esquivaré  la  contestación. 

Fern.  Bueno;  poro  lo  mejor  será  que  lea  usted  mi  guía.  Es 
muy  completa,  y  tiene  láminas. 
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Herc.     Aprovecharé  ese  rexurso  para  más  adelate. 

Fern.  (Discurriendo  para  sí.)  AjusleiTios  la  cuGiita  de  ini  Viaje 
con  toda  exactitud.  (Cuenta  por  los  dedos.)  Sábado...  do- 
mingo... eso  es...  (Escribe.)  ((Llegué  á  Venecia  el  ven- 
tiuno,  y  permaneceré  aquí...»  (Á  Hércules.)  ¿Para  ver 
á  Venecia  se  necesitarán  tres  dias? 

lÍERC.     Por  lo  menos. 

Fern.  Pongamos  cuatro.  Ahora  mucha  ternura,  y  después 
una  breve  relación  de  los  objetos  que  me  admiran. 

(Torna  á  escribir.) 

íIerc.  (Ap.)  No  acabo  de  comprender  cómo  este  buen  señor, 
que  no  es  enteramente  tonto,  se  ha  casado  con  una 
amiga  do  Paquita.  Estaría  escrito.  Y  vea  usted  por 
donde  cae  en  mis  garras,  le  obligo  con  favores,  gano 
su  confianza,  y  él  mismo  me  proporciona  los  medios 
de  galantear  á  su  esposa,  á  la  mujer  que  adoro. 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS  y  ERNESTO. 

ÍIrN.        (Apareeo  por  la  puerta  que  salió,  vestido  de  presidiario.  Á 

Hércules.)  ¿Te  has  olvidado  de  mí? 

Herc.  (Para  sí.)  ¡Maldito!  (Ap.  á  Ernesto.)  No:  esperaba  oca- 
sión oportuna.  (Con  extrañeza.)  ¿Pcro  qué  traje  es  ese? 

Ern.  Lo  hallé  en  el  cuarto  donde  me  escondiste;  y  me  lo 
he  puesto  para  presentarme  vestido  con  toda  pro- 
piedad. 

Herc.     Ese  vestido  es  un  nuevo  modelo  que  ha  presentado 

el  contratista  para  ver  si  gusta. 
Ern.      Parece  hecho  á  mi  medida;  debe  sentarme  bien. 

¿Verdad  que  he  tenido  una  feliz  ocurrencia? 
Herc.     ¡Qué  disparate!  Para  llevar  ese  uniforme  se  necesita 

estar  condenado  por  lo  menos  á  un  año  y  un  día. 
Ern.      ¡Bonito  privilegio! 
Herc.     ¡Quítatelo  en  seguida! 
Ern.  ¡Hombre!... 
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HeRG*      ¡Anda!  (Le  empuja  y  después  que  sale,  cierra  la  puerta.) 

preciso  que  por  lo  menos  deje  á  este  otro  acabar  su 
carta. 

FeRíS.       (Leyendo  lo  que  ha  escrito.)  «¡Qué  CÍudad!  ¡Qué  ciudadl' 

¡El  puente  de  los  Suspiros!  ¡La  plaza  de  San  Marcos! 
¡El  palacio  de  los  Dux!...  ¡Los  canales,  las  góndo- 
las!,.. Todo  es  admirable;  pero  nada  puedi^  consolar 
mi  pena  al  verme  separado  de  tí.»  Ya  acabé.  (Entra 

Ernesto  sin  el  traje  de  presidiario.) 

Herc.     ¡Otra  vez! 

FerN.       (Levantándose.  Viendo  á  Ernesto.)  ¡Un  extraño!  (Ap.  á  Hér- 
cules.) No  había  reparado  en  la  visita...  Si  estorbo... 
Herc.     Continúe  usted...  es  un  preso  que  entra  ahora, 
Fern.  ¡Ya! 

Ern.      (Bajo  á  Hércules.)  El  novcnta;  no  olvides  que  soy  el  no- 
venta. 

Fern.     (Bajo  á  Hércules.)  No  mc  nombre  usted  delante  de  este 

criminal.  Llámeme  usted  el  setenta  y  siete. 
Ern.      ¿Es  con  este  señor  con  quien  me  toca  eslar  encerrado? 
Fern.     ¡Voy  á  tener  un  compañero! 
Ern.      (Bajo  á  Hércules.)  ¿No  le  has  prevenido? 
Herc.     Aun  no. 

Ern.      Dile,  pues,  que  sólo  tengo  diez  dias  de  cárcel. 
Fern.     (Bajo  á  Hércules.)  Ya  Comprendo  que  aquí  no  se  puedeu 

escoger  las  relaciones...  ¿Viene  por  robo? 
Herc,     Por  delito  de  imprenta. 

Fern.     (Saludando.)  ¡Ah!...  Vamos;  el  señor  es  periodista. 
Ern.      No,  señor:  soy  abogado;  pero  suelo  publicar  algunos 

folletos. 
Fern.  ¿Políticos? 

Ern.        ¡Dios  me  libre!  (Hércules  y  Fernando  hablan  aparte.) 

Herc     Es  un  escritor  picante... 
Fern.     ¿Picante?...  ¿Qué  quiere  decir  escritor  picante? 
Herc.     Que  hace  libros...  alegres. 
Fern.     ¿Y  por  eso  le  castigan?  Serán  muy  divertidos. 
Herc,     No  digo  que  no;  para  las  personas  que  gustan  de  11-* 
bros  deshonestos. 

4 
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Fern.  ¡Ah!  ¿Conque  el  señor?...  ¡Buenas  cosas  habrá  escri- 
to cuando  le  condenan  por  deshonesto,  hoy  que  está 
de  moda  lo  verde,  hasta  en  las  cajillas  de  fósforos,  y 
todo  pasa.  Yo  le  hubiera  echado  encima  doce  años  de 
presidio.  • 

Herc.  Le  han  impuesto  diezdias  de  prisión  nada  más;  pero 
si  á  usted  le  repugna  estar  cerca  de  él... 

Fern.  No,  señor  soy  indulgente;  y  luego  que  debe  tener 
una  conversación  muy  entretenida. 

Herc.  Voy  á  decirle  que  no  interrumpa  á  usted  mientras 
concluye  su  carta. 

Fern.  (volviendo  á  la  mesa.)  Sólo  falta  la  despedida  y  firmar. 
«Venecia  Albergo  della  Stella.))  (Escribe.) 

Ern.  (á  Hércules.)  Supongo  quc  Ic  habrás  prevenido  en  mi 
favor.  Gracias,  amigo  mió;  lo  importante  ya  está  he- 
cho, y  lo  demás  queda  á  mi  cuidado.  Déjanos  solos» 

Herc.     Espora  que  termine  esa  carta  y  que  rae  la  dé. 

Ern.      ¿Qué  es  ello? 

Herc     Un  asunto  que  no  te  interesa. 

Fern.  (Metiendo  la  carta  en  el  sobre  sin  cerrarlo.)  Ya  eStá.  (La 
entrega  á  Hércules.)  Le   digO   qUC  OS  UStcd  mi  mejor 

amigo. 

Herc.  .    Dice  usted  la  verdad. 

Fern.     Que  lleva  usted  encargo  de  tranquilizarla,  distraerla^ 

y  darle  noticias  auténticas  de  mi  persona. 
Herc.     Su  esposa  de  usted  debe  estar  ya  con  mucho  cuidado. 
Fern.  Seguramente. 

Hekc.     Pues  corro  en  seguida  á  llevarle  su  carta  de  usted. 
Ern.      (Ap.)  ¡Ah,  bribón!  ¡Y  este  majadero  que  le  mete  en  su 
casa!... 

Fern.     (Ap.  á  Hércules.)  No  olvidc  ustod  quc  nos  hemos  encon- 
trado en  Yenecia. 
Herc     Quede  usted  tranquilo.  ¡Adiós!  (vá  á  salir,.  Fernando  le 

detiene  cog-iécdole  una  mano  y  le  dice  con  f^rande  emoción.) 

Fern.  ¡Cómo  envidio  á  usted  la  dicha  de  verla!...  ¡Vaya  us- 
sed  con  Dios!  ¡Vaya  usted  con  Dios! 

Herc.       (a p.  Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha.)  SI   alguicu  in- 
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terniinptí  ini  visita,  iio  será  eiertaraento  el  marido. 

ESCENA  VI. 

FERNANDO,  ERNESTO. 

FeRN.      (Para  si  y  paseándose  de  derecha  á  izquierda.)  ¡PueS  nO  GS— 

toy  conmovido!  Ea  la  cárcel  se  achica  el  espíritu  con 
la  degrariaclón  y  la  soledad.  Por  fortuna,  ya  no  estoy 
encerrado,  y  hasta  tengo  un  compañero  que  debe  ser 
muy  chistoso. 

Ern.      (Para  sí.)  ¿Gómo  entablar  conversación? 

Fern.  (Para  sí.)  Dosearía  hablarle;  pero  es  escritor,  y  como 
todos  los  de  su  ralea,  andará  á  caza  de  historias  y  de 
chismes  que  contar.  ;Y  poco  partido  que  sacaría  de 
mi  aventura  con  lá  Paquita!  Nada,  nada:  ya  está 
fresco  si  procura  sonsacarme  y  quiere  saber  cómo 
me  llamo. 

ErN.         (Sentándose  á  la  derecha.)  ¡Caballero! 
FerN.       (Sentándose  á  la  izquierda.)  ¡Caballero! 

Ern.      Verdaderamente,  no  podemos  quejarnos  del  trato  que 

aquí  se  nos  da. 
Fern.     De  ninguna  manera. 
Ern.      ¡La  humanidad  camina  á  la  perfección!- 
Fern.     (Ap.)  ¡Ay,  si  yo  pudiera  caminar  hacia  mi  casa!... 

ErIN".        (Cog-e  dos  cig-arros  de  la  mesa  y  ofrece  uno  á  Feínando.  )  Un 

cigarrito. 

Fern.     Gracias.  (Ap.)  ¡Cómo  dispone  de  lo  ajeno! 

Ern.  El  sistema  penitenciario  ha  mejorado  mucho,  y  píen- 
so  escribir  un  libro  sobre  esta  materia.  Hoy  se  atien- 
de á  los  penados...  se  procura  su  bienestar.  .  se  les 
complace  en  todo... 

Fern.     Dígamelo  usted  á  mi,  que  sobre  verme  libre  de  la  mal- 
.  dita  ceída,  hasta  he  podido  enviar  una  carta  á  mi  es- 
posa de^de  Ve  ..  (Ap.)  ¡Ya  la  iba  á  soltar!  (Alto.)  Por- 
que yo,  aquí  donde  usted  me  ve,  soy  casado. 

Ern.  ¡Casado! 
■  Fern.     Sí,  señor,  á  mucha  honra;  y  si  bien  usted  considerará 
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el  matrimonio  como  cosa  ridicula,  crea  usted  que  es 
el  estado  más  perfecto. 

Ern.  El  más  perfecto  y  el  único  donde  se  encuentra  la  ver- 
dadera felicidad. 

Fern.     ¿Habla  usted  de  veras? 

Ern.      Como  que  estoy  enamoradísimo  y  deseando  casarme. 
Fern.     Entonces,  ¿por  qué  escribe  usted  esas  cosas? 
Ern.      ¿Qué  cosas? 

Fern.  Las  que  han  merecido  que  le  condenen  á  diez  días  de 
arresto. 

Ern.  Juro  á  usted  que  pocas  personas  habrán  entrado  en  la 
cárcel  con  menos  culpa  que  yo. 

Fern,  Es  posible.  Vaya,  dígame  usted  algo  del  asunto...  En- 
tre hombres...  Aunque  mis  costumbres  son  irrepren- 
sibles... 

Ern.      También  las  mías. 

Fern.  Y  me  precio  de  severísimo  cuando  se  trata  de  la  mo- 
ral, no  me  asusto  de  nada;  y  hasta  me  divierten  los 
chistes  picantes.  Conque  hablemos  de  su  obrita. 

Ern.      ¿De  mi  obrita? 

Fer».     La  que  aquí  le  ha  traído. 

Ern.      (Ap  )  ¿Qué  le  habrá  dicho  Hércules? 

Fern.     No  se  haga  usted  de  rogar. 

EuN.  (Levantándosd.)  Pues  ostaba  tan  desesperado  cuando 
compuse  ese...  librito,  que  no  recuerdo  ni  una  sola 
palabra  de  lo  que  escribí. 

Fern.     ¡Qué  lástima! 

Ern.  Sí,  señor.  ¡Soy  muy  digno  de  lástima!  Figúrese  usted 
que  adoro  con  frenesí  á  una  niña  hechicera  llamada 
Lucía... 

Fern.     ¿Lucía?...  • 
Ern.      y  que  deseo  unirme  á  ella  con  el  santo  vínculo  del 
matrimonio... 

Fern.  (interrumpiéndole.)  Pidió  usted  su  mano,  el  padre  se  la 
llegó,  y  poseído  de  la  ira,  se  puso  usted  á  escribir  li- 
gerezas. 

Ern,      No,  señor;  no  fué  nada  de  eso.  En  primer  lugar,  Lu- 
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cía  no  tiene  padre...  vive  con  un  tío...  ¡pero  qué  tío!.,. 
Un  caballero  distinguidísimo,  de  costumbres  auste- 
ras, en  fin,  uno  de  esos  hidalgos  de  provincia,  honra 

de  nuestra  nación,  (Femando  hace  ademanes  de  querer  in- 
terrumpirle, y  Ernesto  le  contiene  con  la  acción,  y  continúa.) 

Hice  que  un  pariente  mío,  que  es  concejal,  pidiese  al 
tío  en  mi  nombre  la  mano  de  su  sobrina... 
FerN.      (Levantándose  con  viveza.  )  iCómo  se  llama  usted? 
ErN.        (Fingiendo  senciHez.)  EmCStO  Bdstol, 

Fern.     ¡Joven,  va  usted  á  jurarme,  por  lo  más  sagrado,  que 

no  me  reconocerá  nunca  fuera  de  este  recintol 
Ern.      ¿Por  qué? 

Fer?í.  Porque  yo  soy  el  hombre  de  costumbres  austeras  de 
quien  usted  habla. 

Ern.         (Finí^iendo  asombro.)  ¿Ustcd?... 

Fern.     Yo  mismo.  Fernando  de  Suzor. 

Ern.      ¡  Ah,  caballero!  ¡Qué  coincidencia  tan  extraordinaria! 

Fern.     ¡Extraordinaria  y  fatal!  ¡Estoy  aturdido! 

Ern.  Perdone  usted,  señor  de  Suzor;  este  encuentro  me  ha 
proporcionado  la  dicha  de  conocer  á  usted  personal- 
mente, y  siempre  celebraré  la  ocasión  á  que  debo  tan 
alto  beneficio. 

Fern.  Pues  es  necesario  que  no  vuelva  usted  á  recordarla 
jamás. 

Ern.  Me  exige  usted  un  sacrificio  cruel.  ¿Por  qué  no  he  de 
reconocer  á  usted  cuando  salgamos  de  aquí?  Usted  no 
pufíde  ser  criminal;  yo  tampoco  lo  soy;  y  me  conside- 
raré muy  honrado  al  decir:  «Hé  aquí  mi  compañero  de 
cárcel.» 

Fern.  (i)esesperado.)  ¡No  me  comprende!...  Atiéndame  usted. 
Mi  familia  ignora  que  estoy  preso,  y  cree  que  viajo 
por  Italia.  De  modo  que  usted  no  ha  podido  encontrar- 
me aquí,  sino  ailá,  en  Roma,  por  ejemplo. 

Ern.      Perfectamente,  nos  vimos  en  Roma. 

Fern.     Eso  es. 

Ern.      En  el  Capitolio. 

Fern.     Donde  usted  quiera.  Tengo  que  estudiar  á  Roma  en 
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la  Guía. 
Ern.      Bien  está. 

Fern.     Quedamos  en  que  me  ha  conocido  usted  en  Italia, 
Ern.      Sí,  señor,  y  que  en  Roma,  en  el  Capitolio,  tuve  el 

honor  de  pedir  á  usted  la  mano  de  su  sobrina. 
Fern.     (Ap,)  ¡Diablo!  Este  truhán  no  quiere  perder  el  viaje, 

y  á  Roma  por  todo. 
Ern.      y  en  el  Capitolio,  convencido  usted  del  inmenso  amor 

que  profeso  á  Lucía,  se  dignó  acceder  á  mi  demanda. 
Fern.     Va  usted  muy  deprisa...  Yo  no  puedo  otorgar  lo  que 

usted  desea  sin  el  beneplácito  de  la  interesada. 
Ern.      Usted  puede  hacerlo  como  tutor.- 
Fern.     (Ap.)  ¡Conoce  mi  secreto  y  me  pone  en  un  brete! 
Ern.      ¡Compadézcase  usted  de  mí!...  ¡No  es  la  casualidad, 

caballero,  es  la  Providencia  la  que  nos  ha  reunido  cii 

esta  capital  del  orbe  cristiano;  en  la  ciudad  eterna, 

cuyas  maravillas  contemplamos  juntos! 
Fern.     (Ap.)  ¡Es  muy  elocuente! 
Ern.      (Ap.)  ¡Me  parece  que  se  ablanda! 
Fern.     ¡A.h!  ¡Ya  está  aquí  el  señor  de  La  Haudussette! 

ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS,  HÉRCULES. 

HeRC.       (Entra  por  donde  salió.)  ¡Viaje  inútil! 

Fern.     ¿Cuál,  el  mío? 

Herc.     No,  señor,  el  mío;  porque  su  esposa  de  usted  no  es- 
taba en  casa. 
Fern.     ¿Y  qué  hizo  usted  de  la  carta? 

Herc.  La  dejé  con  una  tarjeta,  después  de  escribir  debajo 
de  mi  nombre.  «Que  vuelve  de  Venecia.»  Mañana  ú 
otro  día,  repetiré  la  visita  por  complacer  á  usted. 

Fern.     Gracias,  ¿k  dónde  habrá  ido  mi  Ángela? 

Herc  Por  la  contestacióu  del  criado  he  creído  adivinar  que 
se  encontraba  en  casa,  y  que  no  recibe. 

Fern.  Es  probable.  La  pobre  debe  estar  muy  entristecida  con 
mi  ausencia. 
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^  ESCENA  Vm. 

t 

LOS  MISMOS,  FRANCISCO. 

RC.       (ai  ver  á  Francisco,  qae  aparece  por  la  puerta    de  la  dereeha 
con  librea  de  lacayo.)  ¿Qué  OCUrre? 

RAXG.    Eii  la  antesala  hay  iiQa  señora  que  según  parece 
pregunta  por  usted. 
Herg.     ¿Cómo  según  parece? 

Frang.    Es  que  busca  á  un  señor  La  Haudussette,  pintor,  que 

acaba  de  llegar  de  Venecia . 
Herc.  ¡Ahí 
Fekn.     ;Mi  mujer! 
Ern.      (Ap.)  ¡Mi  futura  tía! 
Herg.     ¿Qué  le  ha  contestado  usted? 
Franc.    Nada,  ya  sabe  el  señor  que  yo  nunca  contesto  nada. 
Fern.     (4  Hércules.) ; Es  mi  esposal 
Herg.     Lo  supongo. 

Fern.  Ha  recibido  mi  carta  y  la  tarjeta,  y  sin  poderse  con- 
tener, viene  á  adquirir  las  noticias  auténticas  de  que 
yo  le  hablaba. 

Herg.     ¡Mucho  se  interesa  por  su  marido! 

Fern.  ¡Me  aterra  su  venida!...  ¡Si  llegase  á  descubrir  el  lu- 
gar donde  se  halla! 

HEaa*  ¡Impasihle!  Cree  estar  en  la  casa  de  un  pintor,  y  lo 
está.  ¿Quiere  usted  que  la  reciba? 

Ferx.  ¿Qué  remedio?  No  se  tranquilizará  hasta  hablar  con 
usted? 

Herg.  Pero  es  el  caso  que  no  tengo  otro  sitio  donde  reci- 
birla que  en  este  estudio,  y  do  pueJen  ustedes  per- 
manecer en  él. 

Fern.     (Azorado.)  ¡Por  supuesto!  ¿Donde  me  escondo? 

Herg.     Usted  volverá  por  un  momento  .á  su  celda., (xooa  un 

timbre,  aparece  Bombé  por  la  izquierda.)  Es  te  prCSO  al  Se- 
tenta y  siete . 

Fern.      (Sjñalaado  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Allí  CStá!   ¡SÓlO  UOS 
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separa  una  galería!  ¡Ángela,  Ángela  de  mi  vida!... 
Ea,  ya  vuelvo  á  ponerme  sensible.  Que  me  encier- 
ren y  será  lo  mejor.  (Salo  precipitadamente  poi*  la  izqaicrda 
seguido  de  Bombé.) 

Ern.  ¿y  yo? 

Herc.  ¿Tú?...  al  número  noventa. 

Ern.  ¿Confío  en  que  no  abusarás  de  tu  posición? 

Herc.  ¡Déjame  en  paz! 

Ern.  Prométeme... 

Herc.  Yete  pronto  ó  llamo  á  los  celadores.  (Vase  Ernesto  por 

la  izquierda.) 

KSCENA  IX. 

HÉRCULES,  FRANCISCO. 

Herc.  ¡Ha  venido!  ¡Está  en  mi  casa!  ¡Voy  á  verla!  ¡Y  tengo 
á  su  marido  bajo  de  ilavel  ¿Qué  más  puedo  desear?... 
;Oli!...  sí;  hasta  ahora  sólo  cuento  con  facilidades 
para  entablar  mis  pretensiones;  pero  ¿quién  me  ase- 
gura el  triunfo?...  Estas  mujeres  que  salen  del  fango^ 
y  conquistan  una  posición  decente  por  medio  del 
matrim"ínio,  suelen  presumir  de  inexpugnables.  Bue- 
no será  tratarla  con  respeto  y  cortesía,  y  darle  á  en- 
tender que  conozco  sus  antecedentes.  (Á  Francíseo.) 
Á  esd  señora  que  tenga  la  boadad  de  pasar  á  mi  es- 
tudio. (Vase  Francisco.)  Sicuto  uo  tcucr  puesto  lui  traje 

de  casa.  (Arreciando  los  objetos  que  nombra.)  GoloquemOS 

este  papel  de  música  sobre  el  atril  del  piano...  En  la 
mesa  un  tomo  de  poesías  (Leyendo  el  título.)  «Lamentos 
del  corazón»...  Aquí,  su  retrato... 

ESCENA  X. 

HÉRCÍJLES,  ÁNGELA. 

Herc.     ¡Oh!  Señora,  suplico  á  usted  que  me  perdone  por  ha- 
berla hecho  aguardar,  pero  los  dos  modelos  que  abo- 
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ra  estoy  copiando  se  encontraban  casi  desnudos... 

Angela.  ¿Es  el  señor  de  La  Haudussette  con  quien  tengo  el  ho- 
nor de  hablar? 

Herc.     Servidor  de  usted. 

Angela.  ¿Viene  usted  de  Italia? 

Herc.     Llegué  anoche  á  París. 

Angela.  ¿Luego  usted  ha  sido  quien  dejó  en  mi  casa  una  car- 
ta de  mi  esposo? 
Herc.     Sí,  señora. 

Angela.  Dsipense  usted  mis  preguntas,  pero  en  vista  de  las 
muchas  precauciones  que  tomó  ej  portero  antes  de 
dejarme  pasar,  llegué  á  temer  si  habría  equivocado 
las  señas. 

Herc.     No,  señora,  no  las  ha  equivocado  usted. 

Angela.  Lo  celebro,  y  ruego  á  usted  que  me  perdone  la  con- 
fianza que  me  tomo  viniendo  á  su  casa. 

Herc.  Por  Dios,  señora;  á  mí  no  me  loca  perdonar,  sino 
agradecer  la  honra  con  que  me  distingue  y  favorece. 

Angela.  ¿Su  esposa  de  usted? 

Herc.  ¿Mi  esposa?..,.  ¡Ah,  si!  Descansando  del  viaje,  (se 
levanta.)  Voy  á  dccir  que  la  despierten... 

Angela.  ¡No  faltaba  más!  De  ningún  modo.  Otro  día  tendré  el 
gusto  de  conocerla. 

Herc.  (sentándose.)  El  gusto  scrá  suyo,  y  mía  la  satisfacción 
de  que  vuelva  usted  á  esta  su  casa. 

Angela.  ¡Gracias!...  Pues...  me  escribe  Fernando  que  es  us- 
ted uno  de  sus  mejores  amigos. 

Herc.  ¡Soy  el  más  verdadero!  ¡Si  viese  usted  la  alegría  de 
ambos  al  encontrarnos  en  la  Plaza  de  San  Márcos  de 
Veuecia!...  Él  acababa  de  llegar,  y  almorzamos  juntos 
en  su  hotel:  Hotel  de  la  Estrella.  Pocas  horas  des- 
pués tomé  el  tren  para  venirme. 

Angela.  Á  juzgar  por  el  entusiasmo  con  que  mi  marido  me  ha- 
bla de  esa  población,  debo  presumir  que  no  se  aburre. 

Herc.     ¿Aburrirse?  ¡Ya,  ya! 

Angela.  No  creia  á  mi  esposo  tan  aficionado  á  los  monumen- 
tos antiguos. 
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Herc.  Allí  hay,  además  de  los  monumentos  antiguos...  otras 
cosas  bastante  modernas  que  llaman  la  atención. 

Angela,  (con  retintín.)  ¡Mujeres!  ¿Son  muy  hermosas  las  vene- 
cianas? 

Herc.  (Fijando  la  vista  en  Ángela.)  No  tanto  como  alguna  fran- 
cesa que  yo  conozco. 

Angela.  (Comprendiéndole  y  esquivando  la  conversnción.  )  También 

rae  dice  mi  marido  que  trae  usted  el  encargo  de  dar- 
me noticias  auténticas  de  su  persona,  de  tranquili- 
zarme y  distraerme.  Pudiera  haber  suprimido  esta 
última  parte  de  la  comisión,  por  ser  imposible  que 
yo  me  distraiga  estando  él  ausente! 

Herc.  (Contrariado.)  Pudiera  haberla  suprimido...  aunque  se- 
ria para  mí  surnamente  grato  el  cumplirla. 

Angela  .Saber  de  Fernando  es  mi  único  deseo.  ¿Qué  me  cuen- 
ta usted  de  la  vida  que  hace? 
Herc     Estuvimos  juntos  tan  poco  tiempo... 

Angela  .Pero  en  ese  poco  tiempo  hablarían  ustedes  mucho... . 

Herc.     Eso,  sí. 

Angela.  Refiriéndose  sus  aventuras. 
Herc.     También;  pero  no  le  hablé  de  la  Paquita. 
Angela.  (Alarmada.)  ¿Qué  tiene  que  ver  mi  esposo  con  esa  Pa- 
quita? 

Herc.  Nada;  y  aunque  tuviera  algo  que  ver,  yo  soy  muy  dis- 
creto. 

Angela.  Preferiría  que  fuese  usled  franco. 
Herc.     ¿Por  qué? 

Angela.  Porque  me  importa  averiguar  las  relaciones  de  Fer- 
nando con  esa...  dama,  y  presumo  que  esa  dama  es 
una  mujer  despreciable. 

Herc     Es  amiga  mía,  y  pudiera  serlo  de  usted. 

Angela.  ¡Nunca!  Á  mis  amigas  se  las  conoce  por  el  honrado 
apellido  de  sus  padres  ó  de  sus  esposos. 

Herc  (Ap.)  Bien  se  desentiende;  pero  yo  la  obligaré  á  con- 
fesar. 

Angela.  ¿Se  ha  quedado  usted  mudo? 

Herc.     No,  señora.  Diré,  para  que  nos  entendamos,  que  debo 
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á  Paquita  la  dicha  de  haber  podido  admirar  á  usted 
antes  de  ahora. 

Angela.  ¿Á  mí  antes  de  ahora?  (Con  cxtrañeza.)  ¿Usted  me  ha 
conocido  antes  de  ahora  por  medio  de  esa  Paquita? 

HeRC.      Vea  usted.  (Le  enseña  la  acuarela.) 

Angela.  (Asombrada.)  ¿Qué  significa  esto? 

Herc.  Una  acuarela.  Su  retrato  de  usted  hecho  por  una  fo- 
tografía que  encontré  en  casa  de  la  Paquita. 

Angela.  Será  amiga  del  fotógrafo  que  me  retrató,  y  le  pediría 
ese  ejemplar.  ¡Qué  abuso! 

Herc.       Pues  el  dichoso  ejemplar  (Le  muestra  un  retrato  de  tarje- 

ta.)  tiene  escrita  una  especie  de  dicatoria  que  dice: 
«¡Siempre  tuya!» 

Angela.  (Arrebatándole  la  fotografía.)  ¡Áver!...  ¡Mi  letra!  ¡Si,  sí: 
es  el  retrato  que  le  di  á  mi  esposo  antes  de  casarme, 
y  que  llevaba  en  la  cartera  de  su  petaca! 

Herc.     (Ap.)  ¡Diablo!...  ¿Quién  había  de  pensar! 

ArsGELA.  ¡Mi  retrato  en  manos  de  la  Paquita!  Por  lo  visto  se  lo 
regalaría  mi  marido  para  contentarla...  y  estará  via- 
jando con  ellla! 

Herc.     (Ap.)  No  me  conviene  contradecirla. 

Angela.  ¡Usted  lo  sabe  todo! 

Herc.     Yo...  geiíora... 

Angela.  Hable  usted. 

Herc.     Nada  puedo  decir... 

Angela.  ¡Fernando  me  engaña! 

Herc  Sería  imperdonable.  ¡Engañar  á  una  esposa  tan... 
tan!... 

Angela.  (Atajándole.)  Bueno,  tan,  tan.  ¿Quiere  usted  decirme 

la  verdad?  ¿Sí,  ó  no? 
Herc     Repito  que... 

Angela.  ¿No?  pues  yo  sé  lo  que  debo  hacer.  ¿Cree  usted  que 
mi  esposo  permanecerá  algunos  días  más  en  Vene- 
cia? 

Herc     Tres  ó  cuatro. 

Angela.  Con  permiso  de  usted  voy  á  ponerle  un  telegrama. 

(Se  sienta  á  la  mesa.) 
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Herc.     A^uí  tiene  usted  papel  y  pluma.  Desearía  que  la  plu- 
ma fuese  de  oro  y  brillantes. 

Angela.  Yo  la  necesito  de  acero,  y  envenenada.  ¿Á  qué  hora 
podré  recibir  la  respuesta?  (Escribiendo.) 

Herc.  (Mirando  su  reloj.)  Á  las  ocho.  (Ap.)  Está  cclosa,  y  esto 
puede  favorecer  mucho  mis  pretensiones. 

Angela.  Le  digo  que  si  no  tengo  contestación  esta  noche  á  las 
nueve...  no  cuente  con  su  mujer  para  nada. 

Herc     (Ap.)  ¡Admirablel 

Angela.  Voy  á  llevar  el  despacho  yo  misma. 

Herc.  (Tomando  el  despacho.)  No  lo  conseutiré.  Teugo  persona 
de  confianza  que  se  encargue  de  hacerlo. 

Angela,  Doy  á  usted  gracias,  y  me  retiro;  pero  antes  quisiera 
deberle  otro  favor. 

Herc.     ¿En  qué  puedo  servirla? 

Angela.  Desearía  que  me  diese  usted  esos  dos  retratos. 

Herc.     ¿Los  dos? 

Angela.  Uno  y  otro. 

Herc     ;Qué  crueldad!...  Pero  en  fin,  soy  su  esclavo  y  me 

resigno  á  obedecer.   (Entregándole   el  retrato  de  tarjeta.) 

Tome  usted  su  fotografía.  Me  quedo  con  la  acuarela, 
porque  está  sin  concluir,  y  prometo  que  mañana  se 
la  llevaré  yo  mismo  á  su  casa. 

Angela.  No  olvide  usted  la  promesa,  y  adiós. 

Herc.  Permítame  usted  que  la  acompañe  hasta  el  recibi- 
miento. 

Angela.  No  es  necesario.  Le  agradeceré  más  que  se  dedique 
usted  desde  ahora  á  terminar  esa  acuarela.  Hasta 
mañana. 

Herc      Á  los  pjés  de  usted.  (Vase  Ángela  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

HÉRCULES  y  ERNESTO. 

Herc.     ¡Qué  esquiva  y  qué  ásperal;  pero  en  cambio  tiene  po- 
ca malicia,  es  impresionable,  arrebatada,  y  ha  caido 
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en  buenas  manos.  ¡Triunfarél 

ErN.        (Que  aparece  por  la  izquierda.  )  ¿Se  marchó? 

Herc.     ¿Qué  haces  ahí? 

Ern.  Hombre,  fui  en  busca  del  número  noventa;  pero  no 
me  quisieron  encerrar  los  celadores  porque  dicen  que 
aún  no  consto  en  su  lista  de  presos;  y  me  he  estado 
paseando  por  las  crugías. 

Herc.     ¿Nada  más?  Eres  demasiado  curioso. 

Ern.  Nada  más,  hasta  hace  un  instante  que  me  aproximé 
á  esa  puerta;  y  al  Y^r  que  estabas  solo,  he  dicho  en 
tu  nombre  que  dejen  venir  al  setenta  y  siete. 

Herc     ¿Para  qué? 

Ern.  Para  que  le  des  el  telegrama  que  su  espósale  envia. 
Herc.     No  era  necesario. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  FERNANDO,  después  BOMBÉ. 
(Entrando  por  la  izquierda  precipitadamente.)  ¿Qué  ha  dicho 

mi  mujer? 

Cree  que  se  divierte  usted  demasiado  en  Italia. 
¡Vaya  si  me  divierto! 

Está  algo  celosa,  y  le  ha  puesto  un  telegrama. 
¡Que  por  desgr¿icia  no  puedo  recibir!  Daría  cualquiera 
cosa  por  saber  lo  que  dice. 
Puede  usted  saberlo  ahora  mismo. 
¿Es  posible? 

Sí,  señor.  Aquí  está.  (Le  da  el  papel  que  escribió  Ángela.) 

¡Oh,  gracias,  mil  gracias! 

(por  la  izquierda.)  Preguntan  con  urgencia  por  el  señor 
Director. 

Diga  usted  que  esperen. 
Es  un  inspector  general. 

(Muy  solícito.)  ¡Un  inspector  general!...  Dispensen  us- 
tedes... Vuelvo  enseguida...  Un  inspector  general... 

sin  prevenirme...  (Vase  con  precipitación  por  la  izquierda 
seg^uido  de  Bombó.) 


Fern. 

Herc. 
Fern. 
Herc. 
Fern. 

Ern. 
Fern. 
Herc 
Fern. 

Bombe 

Herc. 

Bombe, 

Herc. 
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ESCENA  XI!I. 

FERNANDO  y  ERNESTO;  lue^o  BROGARD. 

Fern.  ¡Mi  Ángela  celosa!  ¿Por  qué  motivo?  Mientras  no  sos- 
peche donde  estoy. 

Ern.  ¡Qué  ha  de  sospechar!  Por  esa  parte  no  tiene  usted 
nada  que  temer. 

Fern.  Veamos  lo  que  me  escribe.  (Leyendo.)  «Suzor,  hotel 
de  la  Estrella,  Veuecia.))  ¡Justo!  La  dirección  na 
puede  ser  más  exacta.  (Leyendo  )  «Si  esta  nochi  á 
las  nueve  no  recibo  tu  contestaciÓQ  á  este  despacho 
telegráfico,*  y  el  aviso  de  que  estarás  en  casa  dentra 
de  cuarenta  y  ocho  horas...»  Pero  si  no  puede  ser  que 
yo  esté  en  mi  casa  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas. 

Erx.      Como  que  le  faltan  á  usted  diez  dias  de  prisión. 

Fern,     ¡Por  eso  digo  que  no  puede  ser!  (Entra  Brocard  por  la 

puerta  que  comunica  con  la  cárcel,  trayendo  en  una  mano  un 
bacolao  y  en  la  otra  un  poUo.) 

Broc.  (á  Fernando.)  ¡Por  fiu  te  encucutro!  ♦ 
Ferx.     ¡Brocani!  ¿Tú  por  aquí? 

Brcc.  Tomismo.  ¿Pensabas  que  te  había  olvidado?  Sé  lo 
mal  que  dan  de  comer  en  estas  reclusiones,  y  t) 
traigo  unos  regalillos. 

Fern.  ¡Gracias,  amigo  mío,  gracias;  pero  yo  solo  deseo  la 
muerte! 

Broc.     ¿Qué  dices? 

Fern.     ¡Soy  muy  desgraciado! 

Broc.     (Abrazándole.)  Vamos,  cálmate,  y  explícame.  . 

Fern.  Oye  el  parte  que  me  envía  mi  mujer,  creyéndome  en 
Yenocia:  (Lee.)  «Si  esta  noche  á  las  nueve  no  recibo 
contestación  a  este  despacho  telegráfico,  y  el  aviso  de 
que  estarás  en  casa  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas, 
puedes  continuar  viajando  hasta  la  consumación  de 
los  siglos,  ó  hacer  lo  que  mejor  te  parezca,  sin  contar 
conmigo  para  nada,  y  yo  rae  consideraré  libre  de  toda 
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obligación.»  ¡Canastos!  Es  indispensable,  preciso,  que 
yo  conteste  antes  de  las  nueve  diciendo  á  mi  mujer... 
¿Qué  le  diré?...  Que  estoy  enfermo  y  no  puedo  poner- 
me en  camino. 

Broc.     Irá  á  buscarte  inmediatamente. 

Fe«n.  ¡Es  verdad!  ¿Qué  haré,  Dios  mío,  qué  haré?...  No  se 
me  ocurre  nada. 

Ern.      Á  mí  tampoco. 

Broc.     Perdone  usted,  señor  Bristol,  no  había  reparado... 
Ern.      Servidor  de  usted. 

Fern.  ¡Ah!  El  señor  Director  es  muy  amable,  y  muy  servi- 
cia!, y  muy  ingenioso...  Necesito  ver  inmediatamente 
al  señor  Director. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  el  INSPECTOR,  BOMBÉ  Y  otros  tres  celadores. 

Entra  el  Inspector  por  la  puerta  de  la  izquierda,  seg-uido  de  los  celado- 
res, se  vuelve  hacia  eUos,  y  dice  en  tono  muy  severo: 

Insp.      ¿Es  esta  la  comunicación  que  se  ha  abierto? 
Bombe.    Sí,  señor. 

Insp.      Usted  se  encargará  deque  se  tapie  inmediatamente. 
Fern.     (ai  Inspector.)  ¡Caballero!...  ¡Caballero!  ¿Sabe  usted  si 
tardará  mucho  en  venir  el  señor  Director?  (ei  inspector 

se  vuelve  hacia  donde  están  Fernando,  Ernesto  y  Brocard.) 

Insp.      (á  ios  celadores.)  ¿Quiéncs  son  estos  señores? 
Fern.     Dos  prosas:  el  noventa  y  el  setenta  y  siete,  servidores 
de  usted. 

Insp.  (  á  los  celadores. )  ¡Dos  prCoOs!  ¿Cómo  se  encuentran 
aquí,  fuera  de  sus  celdas?  ¡Otro  abuso!... 

Fern.  Yo  dirá  á  usted,  el  señor  de  La  Haudussette,  el  señor 
Director... 

Insp.  Aquí  no  hay  Director  que  valga.  El  señor  de  La  Hau- 
dussette acaba  de  ser  destituido,  y  en  este  momento 
hace  la  entrega  de  su  cargo  al  que  le  sustituye. 
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Fern.  ¡Destituido!... 

Insp.  (á  los  celadores.)  Todosestos  hombres  á  sus  respectivas 
celdas.  ¡Pronto! 

Fern.     Una  palabra,  una  sola  palabra... 

Ern.  Poco  ápoco,  yo  no  estoy  preso:  he  "venido  aquí  volunta- 
riamente... 

Broc.     Yo  tampoco  estoy  preso. 

Insp.      Eso  luego  se  verá  en  la  visita. 

Fern.  Caballero,  yo  soy  casado,  y  si  esta  noche  á  las  nue- 
ve... 

Insp.  No  oigo  nada.  Celadores,  cumplan  ustedes  con  su 
deber. 

Bombe.  Vamos.  Este  al  número  seteuta  y  siete,  aquél  al  no- 
venta, y  el  otro...  al  noventay  uno.  (dos  celadores  cogen 

á  Fernando  y  otros  dos  en  medio  á  Ernesto.) 

Ern.      ¡Protesto!  ¡Qué  arbitrariedad!... 

Fern.  ¡Caballero...  por  compasión!  (Los  tres  se  resisten,  repitien- 
do las  protestas  y  las  súplicas,  y  los  celadores  se  los  llevan  á 
TÍva  fuerza.  El  Inspector,  que  se  ha  colocado  en  medio  de  la 
escena,  extiende  el  brazo,  señalando  con  el  dedo  la  puerta  de  la 
izquierda.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  decoración  del  primer  acto.  Sobre  el  velador  un  álbum,  un  timbre; 
y  colocado  en  un  pequeño  caballete,  el  retrato  de  Ángela,  pintado  á 
la  acuarela. 


ESCENA  PRIMERA. 

CLAUDIA  y  BOMBÉ. 

Bombó  aparece  arrellanado  en  una  butaca  cerca  del  proscenio,  con  un 
plumero  en  la  mano*  Cláadia  limpia  coa  un  paño  los  objetos  que  hay 
en  el  velador* 

Claudia.  Aun  falta  que  limpiar  el  comedor.  Levántate,  gandul. 

¡Bien  se  conoce  que  has  sido  empleado! 
Bombe.    Pues  mira,  entonces  trabajaba  mucho  más  que 

ahora. 
Claudia.  ¿Qué  hacías? 

Bombe.   Vigilar  día  y  noche,  cumpliendo  mi  obligación  de 
Guarda-almacén.  ;Y  si  vieras  qué  buenas  alhajas  he 
^tenido  bajo  de  llave! 

Claudia.  (Apoyá  ndose  sobre  la  butaca  donde  está  Bombé.)  ¡MuchO  me 

gustan  las  alhajas!  ¿Por  qué  te  quitaron? 
Bombe.    Tuve  un  disgustillo  con  el  gobierno  á  causa  de  una 
puerta;  quedé  cesante,  y  aquí  estoy,  gracias  al  señor 

S 
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La  Haudussetto,  que  me  recomendó  á  tu  ama. 
Claudia.  ¡Bien  puedes  decir  que  has  encontrado  una  excelente 
colocación!  Aquí  se  puede  servir  de  valde.  (Bombé  se 

sienta  en  el  brazo  do  la  butaca  arrimándose  mucho  á  Cláadia.) 

Bombe.  ;Ya  lo  creo!  Aunque  no  sea  más  que  por  tener  una 
compañera  tan  bonita,  tan  graciosa,  tan... 

Claudia.  (Apartándose.)  ¡Basta  de  piropos! 

Bombe.    Te  pareces  á  la  señora  en  lo  guapa  y  en  lo  orisca. 

Claudia.  Mi  señora  es  amable:  pero  le  ha  dado  por  afligirse  coq 
la  ausencia  de  su  marido,  el  cual  debió  regresar  de 
Italia  hace  tres  días.  T9das  las  mañanas  va  ia  pobre 
con  la  señorita  á  la  estación;  pero  nada,  el  amo  no 
piensa  en  volver. 

Bombe.    Se  conoce  que  se  encuentra  muy  bien  por  allá. 

Claudia.  (Con  misterio.)  Dicen  que  lleva  consigo  una  querid'a. 

Bombe.    ;Ah,  bribón! 

Claudia.  Si  la  señorita  tuviese  mi  genio,  en  lugar  de  afligir- 
se., procuraría  vengarse. 

Bombe.    (Levantándose. )  Eso  es  lo  quo  debe  hacer. 

Claudia.  Pues  si  quisiera,  no  lo 'dejaría  por  falta  de  preten- 
dientes. 

Bombe.    Ninguno  mejor  que  el  señor  La  Haudussette.  Anda  que 
bebe  los  vientos  por  ella;  y  si  tú  le  proteges,  te  hará 
un  buen  regalo. 
Claudia.  Ya  me  ha  hecho  bastantes. 

Bombe.    ;Es  muy  rumboso!...  (Pausa.)  Pues  á  la  señora  no  le 

disgusta  el  pintor.  ¿Á  tí,  qué  te  parece? 
Claudia.  La  señora  es  muy  disimulada. 

Bombe.  Pero  tú  las  pescas  al  vuelo.  Vamos,  dime  lo  que  se- 
pas. 

Claudia.  Por  ahora  no  sé  á  qué  atenerme. 
Bombe.    Juraría  que  el  señor  La  Haudussette  va  ganando  ter- 
reno. 

Claudia.  Es  naturah  Á  ninguna  mujer  le  desagrada  que  la 
enamoien. 

Bombe.  ¡Ya!  pero  aunque  una  mujer  guste  de  tener  quien  la 
pretenda,  sino  se  da  á  partido... 
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Claudia.  Como  se  deje  requebrar...  tarde  ó  temprano  cae  en  la 

tentación. 
Bombe.    ¿Crees  tú?... 

Claudia.  Nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena.  Además,  pobre 
porfiado...  Y  lo  que  es  yo  no  dejo  do  dar  alguna  que 
otra  puntadita  á  la  señora  cuando  viene  á  pelo,  por  la 
cuenta  que  me  tiene. 

Bombe.    Me  parece  que  han  llamado. 

Claudla.  Abre  tú.  Yo  tengo  que  hacer  por  allá  dentro. 

Bombe.     Voy.  (Vase  por  el  foro.) 

Claudía.  Mi  seríora  trata  amistosamente  al  señor  La  Haudus- 
sette  porque  le  entere  de  las  trapisondas  del  amo;  pe- 
ro no  le  quiere  ni  mucho  ni  poco.  Sin  embargo,  bueno 
es  que  el  galán  conserve  alguna  esperanza,  para  que 
continúen  los  regalitos.  (vase.) 

KSCENA  H. 

FERNANDO  y  BOMBÉ. 

Fernando  aparece  en  la  puerta  del  foro,  y  queda  parado.  Viene  pálido  y 
muy  abatido;  y  trae  ocupadas  las  manos  con  una  maleta,  un  abrigo,  una 
manta  de  viaje  enrollada  y  sujeta  por  medio  de  correas,  y  un  paraguas. 
Bombé  se  queda  detrás  de  él. 

Fern.     (Ap  )  ¡Dios  mío!  ¿qué  habrá  pasado  aquí?  (Se  adelanta 

hacia  el  proscenio  lentamente,  mirando  de  un  lado  para  otro,  y 
Bombé  lo  sig-ue.) 

Bombe.  ¡Se  cuela  como  Pedro  por  su  casa!  ¿Á  dónde  va  us- 
ted? 

Fern.     (Mirándole.)  ¡Vaya  una  pregunta! 

Bombe.    (Examinándole.)  ¡Yo  couozco  á  cste  hombrc! 

Fern.     ¡Yo  he  visto  esta  cara  en  otra  parte! 

Bombe.    ¡Ah!  ¡Pues  si  es  el  número  setenta  y  siete! 

Fern,     (Asustado.)  ¡Bombé!...  (Ap.)  ¡Esto  sólo  me  faltaba! 

Bombe.    ¿Usted  por  aquí?  - 

Fern.     ¿Sabe  usted  si  estala  señora? 

Bombe.   Mi  señora  ha  salido,  y  el  señor  se  fué  á  Italia  y  no  ha 
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vuelto  todavía. 

FERit.     (Ap.)  Ignora  que  soy  yo  á  quien  están  esperando. 

¡Menos  mal!  (auo.)  ¿Sirve  usted  á  estos  señores? 
Bombe.    Desde  que  me  quitaron  el  destino.  Y  me  hará  usted 

un  gran  favor  en  no  decirles  que  he  sido  celador  de 

Santa  Pelagia. 

Fern.  Prometo  á  usted  la  más  absoluta  reserva.  Yo  también 
deseo  ocullar  que  he  estado  en  la  cárcel. 

Bombe.  Por  mí  no  lo  sabrá  ninguna  persona;  y  me  guardaré 
mucho  de  nombrar  á  usted  el  setenta  y  siete,  aunque 
no  sé  como  se  llama. 

Fern.     Me  llamo  Suzor. 

B.JMBE.    ¿Suzor?  ¡Ese  es  el  apellido  de  mi  amo! 

Fern.     Soy...  cañado  de  la  señora  que  aquí  vive. 

Bombe.    ¡Quién  había  de  imaginar!...  Siéntese  usted...  Venga 

ese  equipaje...  (Trata  de  coger  el  equipaje.  Fernando  se  re- 
siste.) 

Fern.  No,  no:  muchas  gracias.  Yo  vine  á  París  cuando  mi 
hermano  se  encontraba  ausente;  en  la  estación  tuve 
una  reyerta  con  un  empleado;  me  rebelé  contra  los 
agentes  de  la  autoridad,  y  me  llevaron  á  la  cárcel. 

Bombe.    ¿Por  qué  no  avisó  usted  á  la  señora? 

Fern.  Porque  estoy  reñido  con  ella.  Es  muy  caprichosa,  y 
tiene  un  carácter...  violento.  En  fin,  hoy  salí  del 
encierro,  y  hoy  debe  mi  hermano  volver. 

Bombe.    No  creo  que  venga  tan  pronto. 

Fern.  Puede  usted  creerlo,  como  si  le  estuviera  viendo  den- 
tro de  casa.  Yo  ie  esperaré  en  su  despacho,  que  es 
ese;  y  usted  me  avisará  cuando  venga.  (Le  dá  una  mo- 
neda de  oro.) 

Bombe.    Ní»,  señor;  no,  señor... 

Fern.  Vamos  hombre.  Aunque  no  estemos  en  la  cárcel,  las 
buenas  costumbres  no  se  deben  perder. 

Bombe.    Ya  que  usted  se  empeña...  (Toma  el  dinero.) 

Fekn.  (Ap.)  Veamos  si  puedo  averiguar  algo  de  lo  que  aquí 
sucede,  por  medio.de  este  pillo...  (auo.)  ¿Cómo  se  ha 
compuesto  usted  para  que  le  reciban  de  criado? 
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Bombe.    Me  recomendó  el  señor  La  Haudussette,  que  tiene 

vara  alta  con  la  señora  de  Siizor. 
Fern.     ¿La  Haudussette? 

Bombe.  El  que  era  Director  de  Santa  Pelagia  cuando  usted  en- 
tró á  cumplir  su  condena. 

Fern.  ¡Ah,  sí!...  ¿Con  que  tiene  tanta  influencia  con  la  se- 
ñora? 

Bombe.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Como  toca  el  piano,  y  hace  coplas,  y 
pinta,  todas  las  mujeres  se  despepitan  por  él. 

Fern.  (Ap.)  ¡Y  yo  que  le  metí  en  mi  casa!...  ¡No  me  llega  la 
camisa  al  cuerpo!  (Alto.)  ¿Viene  mucho  por  aquí  el  se- 
ñor La  Haudussette? 

Bombe.  Viene  todos  los  días  para  dar  lección  de  dibujo  á  la 
señorita;  y  se  pasa  las  horas  muertas  charlando. 

Fern.     Con  la  discípula. 

Bombe.    Con  la  sobrina  y  con  la  tía, 

Fern.     Pues  que  se  ande  con  mucho  tiento  el  pintor,  porque 

mi  cuñada  es  capaz  de  sacar  de  tino  á  cualquiera. 
Bombe.    ¡Como  es  tan  hermosa! 

Fern.  Milagro  será  que  el  señor  La  Haudussette  no  se  ena- 
more de  Ángela;  y  si  á  ella  le  agradan  las  habilidades, 
del  maestro  de  dibujo...  ¿Ha  observado  usted  algo? 

Bombe.    (Con  recelo.)  ¿Yo? 

Fern.  Hable  usted  con  franqueza.  Á  mí  nada  me  importa... 
¿por  qué  me  había  de  importar?...  Si  se  quieren... 
buen  provecho  les  haga.  Me  alegro...  vaya  si  me 
alegro. 

Bombe.    Pero  á  su  hermano  de  usted  no  le  agradaría  mucho. 

Fern.     Mi  hermano...  tiene  la  culpa  de  todo. 

Bombe.    Es  verdad.  Y  yaque  el  amo  se  divierte  viajando  con 

una  querida,  bien  merece  que  su  esposa  le  pague  en 

la  misma  moneda  y  le  olvide  por  otro. 

Fern.       (Dejando  eaer  todo  lo  que  Heva  en  las  manos.)  ¡Garacolcs! 

Bombe.    ¿Qué  es  eso? 

Fern.  Nada:  que  me  he  pinchado  con  la  hebilla  de  una 
correa. 

Bombe.    ¡Se  ha  puesto  usted  pálido! 


Me  fatiga  estar  de  pie  mucho  tiempo. 
En  el  despacho  del  señor  hay  buenas  butacas. 
Allí  descansaré. 

¿Quiere  usted  que  le  lleven  una  taza  de  caldo? 
Almorzaré  luego.  No  quiero  que  nadie  sepa  que  estoy 
aquí,  hasta  que  venga  mi  hermano.  Y  no  olvide  usted 
que  nosotros  nos  hemos  visto  hoy  por  la  primera  vez 
en  la  vida.  (Vase  por  la  derecha,  primer  término  ) 
Viva  usted  descuidado.  Debe  ser  rico.  En  la  cárcel 
me  daba  buenas  propinas.  Mal?  opinión  tiene  de  la 
señora.  ;Y  el  señor  La  Haudussette  que  la  creía  una 
santa!...  jCómo  saben  fingir  las  mujeres!  ( Vase  por  la 

izquierda,  seg-undo  término.) 

ESCENA  III. 

BROCARD  y  GLÁUDIA. 

Broc.     ¿No  ha  venido  tu  amo?  Ya  debía  estar  aquí. 
Claudia.  No  ha  vuelto,  ni  volverá. 
Broc.     ¿Por  qué  no  volverá? 
Claudia.  Porque  está  preso. 

Broc     (Sorprendido.)  ¿Preso?  (Ap.)  ¡Se  dcscubrió  el  pastel! 
Claudia.  Preso  en  las  redes  del  amor. 
Broc     (Ap.)  ¡Ah,  vamos! 

Claudia.  Ó  mejor  dicho:  en  las  garras  de  una  garduña. 
Broc  .    ¿Qué  sabos  tú? 

Claudia.  Estoy  bien  enterada.  Á  los  cinco  ó  seis  días  de  mar- 
charse el  señor,  mi  ama  se  encerró  en  su  cuarto  para 
que  no  la  viesen  llorar,  y  oí  que  decía:  «¡Esa  Paquita 
es  quien  me  roba  su  cariño!» 

Broc     (Ap.)  ¡Ya  pareció  aquello! 

Claudia.  Entonces  le  pregunté  á  un  amigo,  que  tiene  almacén 
de  modas,  si  conocía  á  la  Paquita;  y  me  contestó  rién- 
dose: ((¿Quién  no  la  couoce?  Es  una  andaluza  que  ha 
desplumado  á  muchos  tontos ;  que  acaba  de  vender 
todos  sus  muebles,  y  que  se  ha  marchado  á  Italia  con 


Fern. 

Bombe. 

Fkrn. 

Bombe. 

Fern. 


Bombe. 


UQ  caballero. 

Broc.     ¿Quién  te  mete  á  tí  en  averiguar  vidas  ajenas 
Claudia.  Eso  me  dijo  la  señora,  fingieado  que  no  le  interesaba 
la  noticia. 

Broc.  Y  dijo  bien.  ¿A  tu  ama  qué  le  importan  esas  averigua- 
ciones? 

Claudia.  ¿No  le  importa  saber  que  su  marido  se  ha  escapado 

con  una  mujer? 
Broc.     ¿Cómo;  supones  que  tu  amo?... 
Claudia.  No  lo  supongo,  lo  aseguro. 

Broc.     Fernando  es  incapaz  de  cometer  semejante  locura. 

Respondo  de  él. 
Claudia.  ¿Y  de  usted,  quién  responde? 

Broc.  ¡Basta  de  bachillerías!  (Ap.)  Ya  debía  estar  aquí  Fer- 
nando según  me  escribe  el  nuevo  Director...  Vamos  á 
S'iber  lo  que  ocurre.  (Vase  por  el  foro  ) 

Claudia.  Este  marrullero ,  como  es  amigóte  del  amo,  estará 

bien  enterado  de  todo.  (Vase  por  la  izquierda,  segundo 
término.) 

ESCENA  IV. 


FKRNANDO.  que  se  asoma,  observa  y  sale, 

Fern.  No  hay  nadie.  He  reconocido  la  voz  de  Brocard,  y  de 
buena  gana  me  hubiera  presentado  á  él;  pero  advertí 
que  estaba  charlando  con  Cláudia,  y  si  he  de  averiguar 
algo,  me  conviene  permanecer  oculto.  Lo  malo  es  que 
desde  mi  despacho,  con  la  puerta  cerrada,  ni  se  oye 
bien,  ni  se  puede  atisbar.  ¿Conque  La  Haudussette, 
á  quien  yo  introduje  en  esta  casa  creyendo  recibir  un 
beneficio,  es  el  seductor  de  mi  esposa?  ¡Tunante!... 
¡Reniego  de  la  Paquita  y  del  viaje  á  Italia!  Yo  debí 
confesar  á  mi  mujer  la  verdad  de  torio,  y  pedirlé  per- 
dón. Tuve  miedo;  la  engañé;  me  juzj-a  más  culpable 
de  lo  que  soy;  y,  como  no  vine  cuando  me  llamó  por 
medio  de  aquél  dichoso  parte,  cumpb  su  amenaza!. 


¡Si  no  lo  puedo  creer!  Necesito  una  prueba  evidente. 

(Se  aproxima  al  velador.)  ¿Y  dónde  encontrarla?  (Repara- 

en  el  retrato.)  ¡El  retrato  de  Angela!  ¿Quién  se  lo  ha- 
brá lieclio?  (Lo  examina.)  ¡Ah!  La  Haudussette:  aquí 
está  la  firma.  ¡Qué  escote  tan  bajo!  Si  Ángela  se  puso 
este  traje,  bien  ha  podido  recrearse  el  pintor!  (coge  el 
álbum.)  Aquí  está  el  álbum  de  Ángela,  (lo  examina.) 
¡Otra  aciiarelila  de  La  Haudussette!  Representad  la 
diosa  Vénus,  saliendo  del  mar  en  paños  menores;  digo 

mal:   sin  paños  ni  cosa   que  lo  valga.  (Examinando  la 

pintura.)  ¡Rayos  y  truenos!  Esta  cara...  Alguien  viene: 

volvámonos  al  escondite.  (Se  entra  en  el  despacho.)! 

ESCENA  V. 

HÉRCULES,  ERNESTO,  CLÁUDIA;  que  entran  por  la  puerta  del 
foto. 

Herc.  (á  Claudia.)  Pucsto  quc  las  señoras  no  pueden  tardar 
mucho  en  volver  de  la  estación,  las  esperaremos. 

Claudia.  Cómo  ustedes  gusten;  y  si  no  me  necesitan  para  al- 
go... 

Herc.  Yo  necesito  para  modelo  una  muchacha  tan  bonita 
como  tú. 

Claudia.  Otra  os  la  que  usted  desea  para  modelo.  Vaya,  hasta 

después.  (Vsse  por  el  foro.) 

Ern.  ¡Gracias  á  Dios  que  te  oigo  hablar!  Por  el  camino  creí 
que  habías  perdido  el  uso  de  la  palabra;  y  como  me 
han  tenido  diez  días  en  un  calabozo,  el  silencio  me 
asusta.  En  mal  hora  me  hiciste  el  favor  de  admitirme 
como  preso,  anotando  mi  nombre  en  el  registro. 

Herc.  ¿Quién  había  de  imaginar  lo  que  sucedió?  Pero  olvi- 
demos esa  historia,  que  no  tiene  remedio,  y  tratemos 
de  lo  que  ahora  nos  interesa.  Cumpliendo  tus  deseos, 
voy  á  presentarte  dentro  de  poco  á  las  señoras  de  esta 
casa.  Mientras  llegan,  siéntate  y  entérate  de  h  triste 
situación  en  que  se  encuentran  nuestros  negocios. 
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Ern.  Dí. 

Herc,  Tú  persigues  á  i\Da  mujer  rica;  yo  á  una  mujer  eo- 
cantadora;  á  tí  te  arrastra  el  dinero,  y  á  mi  la  liermo- 
sura.  Pero  hasta  ahora  nada  hemos  c<.nseguido,  y  pro- 
bablemente tendremos  que  abandonar  el  campo. 

EriN..  Yo  no  lo  abandono.  ¡Bueno  fuera  que  habiéndome  cos- 
tado diez  días  de  cárcel  la  amistad  del  tutor... 

Herc.     Lucía  ama  á  otro  hombre ,  con  quien  debe  casarse. 

Ern.  Le  conozco;  sé  que  se  llama  Alfredo  Langlade,  pera 
esa  boda  se  descompuso. 

Herc.  La  descompuso  Suzor  con  un  falso  pretexto;  pero  Án- 
gela tuvo. después  noticia  del  engaño,  y  sabiendo  por 
Lucía  que  se  encuentra  en  Roma  tu  rival,  le  ha  man- 
dado venir  con  propósito  de  que  se  realice  el  proyec- 
tado enlace. 

Ern.      Malo  es  eso. 

Herc  Pues  mis  negocios  no  caminan  mejor  que  los  tuyos 
Ángela  es  una  mujer  de  hielo,  que  aun  creyendo  que 
su  marido  le  es  infiel,  conserva  la  esperanza  de  verle 
venir  arrepentido.  Hace  tres  días  que  Suzor  cumplió 
su  condena,  y  gracias  á  mi  industria,  continúa  encer- 
rado: pero  hay  quien  trabaja  en  su  favor,  y  pronto  le 
echarán  á  la  calle.  Fernando  y  Alfredo  van  á  volver,  y 
su  presencia  on  esta  casa  será  nuestra  derrota. 

Ern.      Evitemos  que  vuelvan. 

Herc.     Es  imposible. 

Ern.      Nada  lo  es  para  hombres  de  ingenio  y  de  resolución 

como  nosotros. 
Herc.  ¿Qué  harías  tú? 
Ern.      ¿Yo?...  Lo  pensaré. 

Herc.     No  te  incomodes.  Hé  aquí  el  único  recurso  que  nos 

puede  salvar. 
Ern.  Veamcs. 

Herc  Es  preciso  que  Ángela  abandone  hoy  mismo  á  París 
con  Lucía.  Nosotros  las  acompañaremos  descubierta- 
mente, si  lo  permiten;  y  si  no,  iremos  también;  pero 
sin  que  nos  vean  hasta  llegar  á  Italia.  Allí  no  cono- 
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cen  á  nadie;  tendrán  que  valerse  de  nuestro  amparo, 
y  será  imposible  que  no  encontremos  ocasión  de  com- 
prometerlas y  conseguir  el  triunfo. 
Ern.      ¡Gran  idea!  Pero  ¿cómo?... 

Herc.     ¡Ahí  están!  No  hay  tiempo  que  perder;  procura  adivi- 
nar mis  pensamientos,  y  ayúdame. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  ÁNGE¿A,  LUCÍA  y  CLÁUDIA;  Ang-ola  y  Lucia  se 
quitan  los  sombreros. 


Angela. 
Herc. 
.  Angela^ 

Herc. 

Angela. 


Ern. 
Oerc. 

Angela. 
Herc. 


Angela 
Herc. 
Angela 
Herc. 


(Saludando.)  Sefiores,  fcuánto  siento  que  se  hayan  mo- 
lestado esperándome! 

No  es  molestia  esperar,  cuando  se  aguarda  la  salida 
del  sol. 

Doy  á  usted  gracias  por  la  lisonja  en  nombre  de  raí 

sobrina.  (Cláudla  recoce  los  sombreros  y  las  sombrillas,  y  se 
va  por  el  foro.) 

(Á  Ángela.)  Tcngo  cl  honor  de  presentar  á  usted  á  mi 
amigo  Ernesto  Bristol,  que  llegó  anoche  de  Italia,  y 
que  ha  visto  en  Roma  al  señor  de  Suzor. 
Ruego  á  ustedes  que  se  sienten.  (Á  e  rnesto.  )  ¿Conque 

ha  visto  usted  á  mi  esposo?  (iodos  se  sientan  por  ol  orden 
sig'uienle:  Ernesto  y  Hércules,  á  la  derocha;  Ang-ela  y,  Lucía  á 
la  izquierda.) 

Sí,  señora. 

Traigo  á  Ernesto  conmigo,  porque  tiene  que  comuni- 
car á  usted  una  triste  noticia. 
¿La  noticia  de  que  Fernando  no  puede  venir? 
Justamente;  y  siento  mucho  verme  obligado  á  reve- 
lar el  motivo  que  impide  el  regreso  de  su  esposo  de 
usted. Es  muy  desagradable. 
Creo  adivinarlo. 

No  es  fácil  Se  trata  de  un  accidente  fatal. 
(Con  cuidado.)  Hable  ustcd. 

El  señor  de  Suzor  no  puede  venir...  porque  está  he- 
rido. 


AWGELA.  (Levantándose.)  ¿Hcrido? 

Lucia,  (Levantándose.)  ¡TÍO  de  mi  alma!  (Hércules  y  Ernesto  se  le- 
vantan también.) 

Angela.  ¿Herido  de  gravedad? 

Herc.     (Mirando  á  Ernesto.)  Parece  que  DO  es  grave  la  herida. 

Ern.      No,  señora,  no  es  grave. 

Herc.     (a  Ernesto.)  ¿Pcro  tendrá  que  guardar  cama? 

Ern.      ;Ya  lo  creo,  y  por  algunos  días! 

Angela,  (á  Evnesto)  ¿Sabe  usted  dónde  se  hospeda  mi  esposo? 

Ern.      Si...  en  el  hotel  de  Francia. 

Lucia.    ¿Via  Babuino? 

¿RN.      Eso  es. 

Lucia.    (Ap.  á  Ángela.)  Allí  paraba  Alfredo. 

Angela.  Pero  ¿cómo  ha  sucedido  esa  desgracia? 

Herc.     No  quiera  usted  averiguarlo. 

Angela.  Se  trata  de  mi  marido,  y  lo  debo  saber. 

Herc.  Si  usted  se  empeña...  Pues  parece  que  en  ese  hotel 
vivía  cierta  dama  aventurera,  por  la  cual  el  señor  de 
Suzor  tuvo  que  batirse  con  otro  huésped. 

Angela.  Me  agravia  y  el  cielo  le  castiga;  pero  yo  no  puedo  me- 
nos de  pensar  que  se  encuentra  enfermo,  lejos  de  su 
familia  y  en  una  fonda. 

Heuc.     Verdaderamente,  estará  casi  abandonado. 

Akgela.  Esa  mujer  le  cuidará. 

Herc.  Esa  mujer  se  ha  marchado  con  el  nuevo  amante. 
Angela.  ¿Cómo  se  llama  el  que  se  desafió  con  mi  esposo? 
Ern.      (Ap.)  Inutilicenijs  á  mi  enemigo,  (auo.)  Se  llama... 

¡Ah!  si:  Alfredo  Langlade. 
Angela,  y  Lucia.  ;A.lfredo! 
Ern.       Un  francés. 
Lucia.    ¡No  es  posible! 
Ern.      Digo  lo  que  me  han  contado. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  CLÁUDIA,  y  después  ALFREDO. 
Claudia.  (Desde  u  puerta.)  ¡El  señorito  Alfredo! 
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Angela,  y  Lucia.  ¡Él! 

Ern.      (Ap.)  iDiablo! 

Herc.     (Ap.  á  Ernesto.)  Á  mal  tieiiipo  vieue. 

EUN.        (Ap.)  ¡Serenidad!  (Alfredo  entra  con  precipitación  y  muy 
alegre.  Cláudia  se  retira.) 

Alf.      ¡Ángela!  ¡Lucía! 

Angela.  ¿Cómo  tiene  usted  atrevimiento  para  presentarse  en 
esta  casa? 

Alf.      (Sorprendido.)  üstcd  mc  lia  mandado  venir. 
Angela.  ¡Huya  usted  de  mi  vista! 
Alf.  ¡Lucía!... 

Lucia,    ¡Aléjese  usted  de  mí  para  siempre! 
Angela.  ¡Asesino!|  n 
Lucia,  ¡Ingrato! 

Alf.  (á  Ángela.)  Señora,  ¿quiere  usted  explicarme  lo  que 
esto  significa? 

Angela.  ¿Y  me  lo  pregunta  usted  después  de  habor  dado 

muerte  á  mi  esposo? 
Alf.  ¿Yo? 

Lucia.    ¡Por  Dios,  tía:  no  diga  usted  que  le  ha  matado! 

Angela.  Esa  fué  su  intención. 

Lucia.    Dicen  que  la  herida  no  ofrece  gravedad. 

Alf.      ¿Qué  hablan  ustedes  de  muertes  y  de  heridas? 

Lucia.    ¿No  se  ha  batido  usted  con  mi  tío  Fernando? 

Alf.  ¡Qué  disparate!  He  recorrido  en  su  busca  inútilmente 
las  primeras  capitales  de  Italia  para  pedirle  que  no  se 
oponga  á  nuestro  matrimonio.  Perdida  la  esperanza 
de  poderle  encontrar,  recibí  tu  carta,  y  anoche  llegué 
á  París. 

Lucia.  (Á  Ángela.)  ¡Bien  sabía  yo  que  Alfredo  no  ha  podido 
desaliarse  con  mi  tío! 

Alf.  ¿Quién  es  el  miserable  que  ha  forjado  semejante  ca- 
lumnia? 

Herc.     (Ap.  á  Ernesto.)  Hazte  el  desentendido. 
Angela.  El  señor  Bristol,  que  viene  de  Roma. 
Alf,       (Adelantándose  hacia  Ernesto.)  Caballero,  uecesito  uua 
explicación. 


R¡^.  Señor  Laoglade;  yo  no  calumnio  á  nadie:  he  referido 
lo  que  oí  decir;  y  si  me  han  engañado,  no  es  mía  la 
culpa. 

Alf.      Pues  cuando  hable  usted  de  mí,  procure  enterarse 
mejor. 

Angela.  ¡Si  tampoco  fuese  verdad  el  duelo  de  mi  esposo! 

Herc.     Aseguro  á  usted  que  está  herido. 

Angela.  Entonces,  saldré  para  Italia  con  Lucía  lo  más  pronto 

que  sea  posible. 
Herc.     ¡Noble  resolución! 

Angela.  Y  para  que  no  le  sorprenda  mi  llegado,  voy  á  ponerle 

un  parte  tolegráfiCO.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  del  despa- 
cho.) Roma,  hotel  de  Francia. 
Alf.      Allí  no  puede  estar  el  señor  de  Suzor.  (Ángela  Ue^a  á  ía 

puerta,  que  entreabre,  da  un  grito  y  retrocede  asustada.  Fer- 
nando abre  del  todo  la  puerta  y  aparece  en  ella.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  FERNANDO. 
Angela.  ;Ah...  un  hombre! 

FeRN.       (Abriendo  los  brazos.)  ¡Ángela! 

Lucia.  ¡Mi  tío!  ..  (ai  oir  la  voz  de  Fernando,  Ang-ela  pronuncia  el 
nombre  de  éste  con  aleg-re  sorpresa,  y  da  alg-unos  pasos  hacia 
él;  pero  arrepentida,  retrocede  bruscamente  y  se  deja  caer  en 
una  silla,  volviéndole  la  espalda  y  cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos.) 

Angela.  ¡Fernando!...  ¡Oh,  nunca! 

Hebc.     (Ap.)  ¡Otro  conflicto! 

Ern.      (Ap.)  ¡Se  nos  cayó  la  casa  á  cuestas! 

FeRN.  (Muy  abatido.)  ¡Huye  de  mí!  (Todos,  menos  Ángela,  se  apro- 
ximan y  rodean  á  Fernando,  el  cual  queda  entre  Ernesto  y  Hér- 
cules. Estos  procuran  marearle  á  fuerza  de  cumplidos.) 

Lucia.  ¿No  está  usted  herido? 

Herc  (Abrazándole.)  ¡Mi  actiguo  amigo,  señor  de  Suzor! 

Ern.  ¡Mi  querido  compañero  de...  viaje! 

Herc.  No  olvidaré  nunca  el  día  que  le  hallé  en  la  plaza  de 


San  Márcos,  y  comimos  juntos  en  el  hotel  de  la  Stella. 
Ern.      Ni  yo  cuando  nos  encontramos  en  Roma,  y,  delante 
de  la  estátua  de  Júpiter  Capitolino,  me  ofreció  usted 

la  mano  de  su  sobrina.  (Fernando  mira  altar nalivamonte,  y 
como  alelado:  al  que  le  habla  de  Ins  dos,  pero  sin  contestar.) 

Herc.     (Pronunciande  en  italiano.)  ¡Bella  Venezia!  jAmabilc! 

Ern.      (id.)  ¡Divino  paese! 

Herc.     ¡Cuánto  celebro  ver  á  usted  ya  curado! 

Ern.      ¿Pues  y  yo?  ¡Si  parece  mentira! 

Herc.     ¿Come  estáte,  mió  caro? 

Ern.      ¿Come  estáte,  carisimo? 

FerN.  (Contestando  maquinalmente.)  BenC,  bcnC...  (Volviendo  en 
sí  bruscamente.)  ¡Vayan  UStcdeS...  á  paseo!  (Da  algunos 
pasos  hacia  donde  está  Áng-ela,  desprendiéndose  de  Hércales  y 
Ernesto.) 

Ern.      (Ap.  á  Hércules,)  ¡Qué  grosería! 

Fern.  (á  Áng-eia.)  ¿Te  ostorba  mi  presencia?  ¿\o  me  quieres 
dar  un  abrazo?  ¿Será  posible  que  me  hayan  robado  tu 

cariño?  (Áng-ela  vuelve  el  rostro  hacia  él,  le  mira  cara  á  cara, 
y  se  levanta  resueltamente  poniéndosele  delante.) 

Angela.  Dame  tu  petaca  de  cartera. 
Fern.     (Turbado.)  ¿Mi...  petaca? 

Angela.  Sí.  donde  tienes  el  retrato  que  te  di,  con  mi  dedicato- 
toria,  anfes  de  nuestro  casamiento. 

Fern.  ¡Ah!...  Pues  no  la  llevo  conmigo.  En  Italia  todo  el 
mundo  fuma  en  pipa;  y  yo,  por  aquello  de  «donde 
quiera  que  fueres,  haz  lo  que  vieres,»  dejé  la  costum- 
bre del  cigarro,  y  no  gasto  petaca. 

Angela.  ¡Muy  bien!...  Pues  óyeme  con  atención:  si  hoy  mismo 
no  me  explicas  de  qué  modo  fué  mi  retrato  á  manos 
de  la  Paquita... 

Fern.     (Ap.)  ¡Muerto  soy! 

Angela.  Si  de  anuí  á  la  noche  dejas  de  probarme  con  toda  se- 
guridad que  no  has  viajado  con  esa  mujer,  mañana 
me  separo  de  tí  para  siempre,  y  podrás  considerarte 
viudo. 

Herc     (Ap.)  ¡Esto  marcha! 


Fern.  Tú  sí  que  vas  á  quedarte  viuda,  y  muy  pronto.  ¡No 
puedo  más!...  ¡Me  ahogo!... 

Lucia.  (Acercándose  á  Fernando.)  ¿Se  pOUe  USted  malo?  (Alfredo 
le  acerca  una  butaca.) 

Fern.     üq  mareo... 

ALF.  diéntese  usted  aquí.  (Fernando  se  deja  caer  sobre  la  butaca^ 
con  ayuda  de  Alfredo  y  Lucía.) 

Lucia.    Voy  corriendo  por  un  vaso  de  agua. 

Fern,     No  te  molestes.  Estoy  mejor...  ;Ho  sufiido  tanto, 

tanto,  desde  que  salí  de  mi  casa!...  Y  ahora  en  lugar 

del  consuelo  que  necesito... 
Angela,  (interrumpiéndole.)  Ahora  que  vuelves  abandonado  por 

la  Paquita,  no  encuentras  uua  sola  palabra  que  te 
*  justifique. 

FerN.       (Levantándose  repentinamente.)   PueS  bien:   SO  acabíiron 

los  embustes  y  los  enredos  y  los  farsantes;  voy  á 
confesártelo  todo,  y  sea  lo  que  quiera  .Yo  no  he  estada 
en  Italia. 

Angela.  ¿Cómo  no?  ¿Y  tu  carta?  ¿Y  el  testimonio  de  estos 
señores? 

Férn.  ¡Mi  carta!...  ¡El  testimonio  de  estos  señores!...  Hace 
diez  y  ocho  días  que  me  separé  de  tí  para  entrar  en 
la  cárcel,  y  no  he  salido  de  ella  hasta  hoy. 

Angela.  Tú  deliras. 

Fern.  ¿No  me  crees?  Pregunta  á  mi  guardián,  el  señor  Hér- 
cules La  Haudussctte,  Director  que  era  entonces  de 
las  prisiones  de  Santa  Pelagia;  y  á  mi  compañero  de 
clausura  el  señor  Ernesto  Bristol.  Ambos  están  pre- 
sentes. 

Angela.  (Áílércules  y  Ernesto.)  ¿Eso  CS  Verdad?  (Hércules  se  toca 
la  frente  como  para  indicar  que  Fernando  ha  perdido  la  razón.) 

(Ap.)  ¡Infeliz!... 

Lucia.      (Que  también  ha  visto  las  señas  de  Hércules.)  ¡Qué  deSgraCia! 
AlF.         (id.)  ¡Pobre  señor!  (Ángela,  Lucía  y  Alfiedo  rodean  á  Fer- 
nando.) 

LucL4.  ¿Por  qué  no  descansa  usted  en  su  cuarto?  La  cama 
está  hecha. 
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(Á  Áugeia.)  Ángela,  nosotros  nos  retiramos  con  per- 
miso de  usted. 

(Despidiéndose.)  SeílOra... 

¡No,  no:  liablen  ustedes,  por  caridad! 
Yo  creo  positivamente  que  no  ha  estado  usted  en 
Italia.  * 
¡Si  tuviera  aquí  un  testimonio  de  mi  sentencia! 
No  piense  usted  más  en  eso. 

¡Ah!  ¡Me  queda  otro  testigo!  El  calabocero  Bombé.  La 
cárcel  entera  ha  venido  á  esta  casa.  (Tocando  el  timbre.) 
¡Bombé!...  (Corre  hacia  el  foro.)  ¿Dónde  SO  habrá  me- 
tido?... ¡Bombé!... 

ESCENA  L\\ 

DICHOS,  BOMBÉ;  luego  BROCARD. 

Fernando  cog-e  por  el  brazo  á  Bombé  y  lo  trae  al  centro  junto  al  proi- 
cenio. 

Bombe.    Aquí  estoy. 

Fern.  Venga  usted  conmigo.  (Parándose.)  Alto,  (pausa.)  ¿Quién 
soy  yo? 

Bombe.    El  cuñado  de  la  señora. 
Angela.  ¿Qué  dice? 

Fern.  Bueno,  bueno:  lo  mismo  dá.  ¿Dónde  me  ha  conocido 
usted? 

Bombe.  Aquí,  esta  mañana,  cuando  vino  usted  en  busca  del 
amo. 

Fern.     ¿Negará  usted  que  me  vió  y  trató  en  Santa  Pelagia? 
Bombe.    Yo  no  he  estado  nunca  en  la  cárcel. 
Fern.     ¡Bribón!  ¿conque  no  has  sido  mi  calabocero? 
Bombe.    ¡Usted  sueña! 

Fern.  ¡Insolente!...  Pero,  ¿á  qué  le  pregunto,  ¡bruto  de  mí!, 
si  yo  mismo  le  encargué  que  no  dijese  á  nadie  la 
verdad?...  ¡Voy  á  dar  un  estallido!  (Brocard  entra  por  la 

puerta  del  foro.) 

Broc.     ¡Gracias  á  Dios  que  vuelvo  á  verte!  ¡Venga  un  abrazo! 


Herc. 

Ern. 

Fern. 

Alf. 

Fern. 
Lucia. 
Fern, 
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(Le  ahraza.) 

Fern.     ¡Ay,  amigo  míol... 

Broc.     ¿Te  has  divertido  mucho  en  Italia? 

Fern.     (separándose  de  él  coa  ira.)  ¡Hombre,  cstoy  dcsespcrado, 

y  vienes  á  darme  cordelejo? 
Broc.     Es  decir,  que  no  te  has  divertido  ni  en  Venecia  ni  en 

Roma... 

Fern..    (irritado.)  ¡Ahora  sí  que  rae  estoy  di  virtiendo! 
Brog.     ¿Pero  qué  te  pasa? 

Fern.  Nadie  sabe  tan  bien  como  tú  que  inventé  ese  maldito 
viaje  de  recreo  para  evitar  á  mi  esposa  el  disgusto  de 
verme  en  la  cárcel.  Le  he  confesado  la  verdad;  pero 
se  empeña  en  suponer  que  fui  á  Italia  con  una  tal  Pa- 
quita; y  no  cree  que  me  han  tenido  preso  durante 
diez  y  ocho  dias. 

Broc.  (sacando  un  papel  del  boisUio.)  ¿No  lo  Cree?  Pucs  Carta 
canta.  (Á  Ángela.)  Vea  usted  lo  que  me  escribe  el  Di- 
rector de  aquellas  prisiones.  (Lee.)  «Muy  señor 
))mio,  etc.  En  efecto,  por  astutos  amaños  de  mi  ante- 
»cesor  La  Haudussette,  su  amigo  de  usted  el  señor  de 
wSuzor  se  encuentra  detenido  indebidamente  desde 
»hace  tres  dias.  Por  lo  tanto  he  dado  orden  para  que 
>se  le  ponga  hoy  mismo  en  libertad,  y  castigaré  el 

«abuso.»  (Dándole  la  carta  á  Áog^ela.)  Vea  USted  el  SCllo 

y  la  firma  del  Director. 
Angela.  (Abrazando  á  Femando.)  ¡Pobre  Femando  mío! 

HerC.      (Ap.)  Aquí  estoy  demás.  (Vase  seguido  de  Bombé.) 

Fern.  ^Viéndole  salir.)  ¡Se  marcha  sin  que  le  diga  cuántas 
son  cinco! 

Angela.  Déjalo  y  escarmienta.  Tuya  es  la  culpa  de  que  yo 

haya  conocido  y  tratado  á  ese  hombre. 
Fern.     ¡Es  verdad! 

Angela.  Para  evitarme  el  disgusto  de  verte  preso,  te  ocurrió 
la  mala  idea  de  engañar  á  tu  esposa;  y  un  buen  ma- 
rido no  debe  mentir  nunca  á  su  mujer. 

Fern.     ¡Es  cierto! 

Angela.  Jura  que  no  volverás  á  engañarme. 


—  82  — 


Feriv.     Lo  juro. 

ANGELA.  Á  propósito,  no  sé  todavía  qué  fué  de  tu  petaca. 
Febn.     Se  me  perdió.[(Ap.)  Esta  noche  la  quemo. 
Angela.  ¿Dónde  la  perdiste? 

Fern.  La  eché  de  menos  después  que  me  registraron  al  en- 
trar en  la  cárcel. 

Angela.  Sí,  sí;  en  la  cárcel  te  la  debieron  robar,  por  que  La 
Haudussette  me  enseñó  el  retrato  que  llevabas  en  la 
cartera,  diciendo  que  lo  había  encontrado  en  casa  de 
la  Paquita. 

Fern.     ¡Qué  trapalón!...  ¡Daria  cualquier  cosa  por  averiguar 

quién  es  la  Paquita! 
Angela.  No  es  necesario  que  lo  averigües. 
Fern.     (á  Brocard.)  ¿TÚ  la  conoces? 

Broc.  Yo  no  voy  nunca  á  los  sitios  donde  concurren  esas... 
mujerzuelas. 

Fern.     ¡Tampoco  yo!  En  mi  vida  he  puesto  los  piés.  . 

Ern.      (Ap.)  ¡Si  yo  quisiera  descubrir!... 

Alf.      Señor  Bristol,  antes  que  batirme  con  el  respetable  tío 

de  Lucía,  me  hubiera  dejado  matar;  pero  como  usted 

no  me  inspira  ningún  respeto,  estoy  á  sus  órdenes. 
Angela,  (á  Alfredo.)  Usted  sólo  puede  estar  á  las  órdenes  de 

mi  sobrina,  con  quien  va  á  casarse  inmediatamente, 

si  Fernando  lo  permite. 
Fern.     ¡Lo  permito,  y  lo  deseo,  y  siento  haber  dilatado  su 

boda! 

Lucia.    ¡Qué  alegría! 
Alf.       ¡Qué  felicidad! 

Ern.  (Ap.)  ¡Métase  usted  voluntariamente  en  la  cárcel  para 
esto!...  Vamos  á  buscar  otra  novia,  (auo  y  despidiéndo- 
se. )  Señores,  (vase.) 

Fern.  Vaya  usted  con  Dios,  y  cuidadito  con  no  volver  á  es- 
cribir libros  deshonestos. 

Alf.  Participo  á  ustedes  que  he  dejado  mi  antigua  cliente- 
la, y  que  voy  á  construir  una  casa  para  hermanas  de 
la  Caridad. 

Fern.     Averigüe  usted  de  camino,  si  existe  algún  convento 
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de  la  Trapa,  desalquilado,  para  que  mi  "esposa  y  yo 
pasemos  nuestra  segunda  luna  de  miel,  retirados  del 
mundo. 

NGELA.  No,  la  pasaremos  en  Italia;  y  este  sí  que  será  un  ver- 
dadero viaje  de  recreo. 


FIN. 
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